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LA VENTA DE LA COSECHA 


q dí ¡¡VY, mientras tanto, el pueblo, como siem. 
ll pre, dándole vueltas a la noria. 


. para 
que el kilo de pan resulte a 45 centavos. 
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666, AVENIDA DE MAYO, 670 


EL HOGAR MODELO 
brilla por su limpieza 
SU CASA 


TAMBIÉN BRILLARÁ 
SI EMPLEA Vd. el 


LimpinDor FARO LA 


LIMPIA y PULE: 


Cubiertos, Cuchillos, Utiles y Baterías 
de Cocina, Vajilla, artículos de Bronce 
y Níquel, Heladeras, Cafeteras, Baldes, 
Vidrios, Cristalerías, Ventanas, Coci- 
nas, Azulejos, Mármoles, Bañaderas, 
Lavatorios, etc., etc. 
EN VENTA EN: 

GATH £ CHAVES, EUGENIO GC. 
NOÉ y Cía., 175 San Martín, FE- 
RRETERÍA FRANCESA y en todos 
los buenos Almacenes, Bazares y Fe- 
rreterías. 


ARMOUR and COMPANY 


CFICAGO-=ILL:6Is A 


Representante: 


Frigorífico Armour de La Plata 


Socledad Anónima 
VENTA AL POR 


MAYOR 


Buenos Aires 
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Año VII 


Como lo temíamos... 


Llegó 
lamenta 
taba $e 


el último día del período par- 
rio y... el presupuesto no es. 
aucionado. Es singular esta 


cantínela de la cual la prensa del país 
mo puede prescindir todos los años, 
Unas veces con acompañamiento de 


órgano 
gentes; 


fúnebre por los males emer-. 
otras, en llos períódos felices, 


con escarceos irónicos sobre la he. 


Yoica re 


sistencia al trabajo que carac- 


teriza a las asambleas. Para variar, 


siquiera 
estrihil] 


, no ineurriremos ahora en el 
o, va que su misma monoto- 


Mía, más bien concluye por sugerir 
la sospecha de que si ““hay algo po- 
drido en Dinamarca”?, probablemen. 
te... es el estribillo, En efeeto, ¿por 


2 
qué seg 


uir empeñados en. una cosa a 


todas lucas impracticable, como ésta 


de que 


el 30 de septiembre, a las 12 


de la noche, ni un minuto más ni un 


minuto 
groso e 


menos, debe concluir el Con- 
on todos los asuntos que le 


están sometidos? Se dirá que así lo 


Manda 


la Constitución; la que, por 
pue, 


Otra parte, ha previsto el caso, al es- 
tatuir las sesiones de prórrogá, Pero 
la nráctica se encarga de demostrar 


la inocuidad del remedio, cenando se: 


da e] e 


aso de un ejecutivo como el 


actual, decidido adversario de las 
Drórrogas «lel Congreso. En realidad, 
lo que el sentido común manda es que 
el parlamento no cose en sus funcio- 
nes hasta que las leyes urgentes, 'e0- 


mo la d 


el presupuesto, vo hayan sido 


despachados antes del 31 de diciem- 


bre. Un 


buen sistema de multas a 108 


legisladores remisos o al ejecutivo 


mismo, 
guraría 


según Jas eireunstancias, ase- 
el resultado propuesto, con 


evidente ventaja del pueblo v del vo- 


bierno, 
propone 


La herejía constitucional que 
mos. es claro que suscitará 


úna sonrisa de conmiseración en los 


graves 


juristas de Ja política; mero, 


¿qué ¡pensar de la que irresistible- 


Mente y 
versal d 


rovoca óbte eterno chaseo uni. 
ela labor parlementaria? Fe 


rejía nor herejía, preferimos la que 
... ) 
consulta la observación. y law expe- 


riencia, 
teórj co, 
Cosas. 


a la que sólo mira un estero 
por no decir utópico, de las 


Sea como fuere, y aun cuando este 


año no 


Ve ause 
bien e) 


pueda hablarse mayormente 
mtismo Jegislativo, pues más 
período ha resultado fecundo, 


lo cierto es que, como en peores ápo- 


Cas, mo 
en espe 


Ñ quedamos sin vresupuesta, 


ra de unas añoradas sesiones 


extraordinarias. que a lo mejor, la in- 
falibilidad nresidencial aplaza, no va 
para. fines de oetubre, como se ha di- 
cho, sino para las cglendas griegas... 


Agitación demócrata 


Cuando se creía que en Tas filas Mol 


Partido 
Minaba, 


demócrata, progresista nredo- 
un espíritu de calma, de ex- 


Pectativa. más bien, con fines de rez 
CMstruceión interna, de imbroviso 


cirenló 
sn 
cididas 
lar por 


en todas partes la noticia de 


tesolnción de amrestarso, más de. 


ame nunca, a la lucha popu- 
el triunfo de su programa. No 


An cesado de comentarsa, en la últi- 
MA. semana. los tórminos ardorosos 


e] «e M 
blica», 


anifiesto ell pueblo de la repú- 
en que el partido explica su 
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Buenos Aires, 7 de octubre de 1919 


GENEROSIDAD 


-—¿Cuánto diste para la Gran Colecta? 
—Lá décima parte de lo que acabo de aumentar a mis inquilinos. 


actitud, incitando a todos los ciuda- te de la opinión ante la tendencia 
danos a sacudir la apatía, el indife- hoy victoriosa en log círeulos oficias 
rentismo, o lo que allí seydenomina les, : 

“enfermizo derrotismo”” de una par- Nadie ignora la energía, la decisión 


BOCHORNO | 


' A la: sombra de una tala 
rala, 
duermen cuatro caballejos 
viejos. 


Ni un alma se mira en torno, 
mi un soplo el aire estremece, 
y es tan voraz el bochorno, 
que el campo, como en un horno, 
a fuego lento se cuece. Ñ 


Mueven su cola las jacas 
flacas, 
espantándose las moscas 
hoscas. 


El espejismo llamea 
con sus transparentes hondas: 
suenan las dos en la aldea, 
y una torcaz aletea 
en la quietud de las frondas. 


Triste canta la bumbuna 
bruna, 
que el blaneo nido escondida 
cuida. : 


Y como un símbolo amargo 
del alma torva del yermo, 
] atraviesa al trote largo 
los campos un perro enfermo. 


Juan CarLos DAVALOS, 


Tianas y españolas «de navegación, 


Núm. 389 


a 


y el entusiasmo con que en la pasada 
lucha electoral] arrostró este partido 
la contienda de las urnas, provocan. 
do generales simpatías aún la misma 
derrota material, que quizá no se ha- 
bría producido, si, como ahora lo in- 
tenta, hubiera iniciado su tarea de 
propaganda con mayor anticipación. 

¡Sea ¡cual fuere la consecuencia ¿n= 
mediata de su actitud actual, merece 
respeto este ademán gallardo de un 
núcleo de hombres resueltos a trabas 
jar en provecho de los ““altos into- 
reses de la nación con prescindencia 
de los resultados posibles vw de las 
eventualidades políticas probables”? 

Bienvenido su aporte activo y tenaz | 
a Ja discusión democrática. La una. 
nimidad no es propia de la índole te- 
puúblicana, 


Aumento del tráfico | 
marítimo Sa 


Poco ea poco, en la gran renovación 
comercial que debe producirse des- 
pués de la gran guerra, se confirman 
los ¡votos optimistas y las esperanzas 
fundadas de los hombres sensatos, Unn 
gran noticia para nuestro país tra 
mitió a este respecto el cable días 
pasados: la de que, tanto las compa-- 
ñías inglesas, como las francesas, ita- 


aprontan nuevos elementos, algunos 
muy considerables, para el tráfico. 
oceánico con nuestros puertos, De la 
Mala Real se anuncia la llegada del 
““Orbita?”?, trasatlántico superior a | 
todos los anteriores, y el refuerzo 
de la línea con el ““Andes”?, el “CAI 
mazora?”?, el “Avon”? y otros. Por 
su parte las compañías “Lamport | 
Holt””, “Nelson”, ““Houston Mac || 


De las empresas francesas, los 
““Chargeurs Reunis*” disvondróv de 
cinco hermosos vapores; la “Sud Atlan- [| 
tique*? del **Lutetia??, el ““Massilia*?, > 
el ““Massone?”, el ““Divona??”, ete A | 


y los ““Transports Maritimes””, ade- |] 


varios en construcción movidos a elec= 
tricidad, a turbinw y mixtos, 

Grandes trasatlánticos de 16 y 2 
mi! toneladas anuncian los empres 


““Navigazione Generale??”, ““Tran 
atlántica”, “Lloyd Sabaudo??, 
Veloce”?, **Tloyd Italiano”?, ote, 
Por último, también Jas compañía 
españolas anuncian grandes reformas 
y mejoras, asegurándose que los bar- 
cos a llegar serán «neomparablome 
te superiores a los que hasta aquí han 
estado en servicio, A 
¡La activa competencia de todas es- [Il 
tas líneas redundará, mo lo dudamos, - 
en beneficio de las necesidades ge 
rales, ya que la rebaja «de los fle 
será una primera consecuencia lógico 
del incremento naviero. he 
Como se ve, antes de mucho, nu 
tro puerto, tan oportunamente ensan 
chado hace unos meses, no sólo revo. 
brará su fisonomía habitual de lo 
años prósperos, sino que intensifi 
sus características de gran empori 
para el comercio del mundo, 


menos. 


l EL PREGONERO | 


Nadie más importante y popular 
que el pregonero en la época eolo- 
nial. Gaceta, boletín, correo, faraute; 
no había bando, subasta y almoneda 
sin él. Los acuerdos tomados por Sus 
Mercedes en las reuniones a Cabildo 
de la “Justicia y Regimiento de la 
Ciudad?”, ¡por su voz eran conocidos 
«de] pueblo. En los libros capitulares, 
¿todo anto termina: “se publicó y pre- 
 gonó este bando al toque de caja, a 


LA JORNADA DE OCHO HORAS 


FLORES DE DURAZNO 


Junto al rancho medio arruinado, hay tres durazneros de 
avanzada edad, que tiritan de frío al vientecillo de la tarde, 
porque la escarcha los ha dejado completamente desnudos. El 
campo, amarillento en la extenuación de sus hierbas marchitas; 
la casa color de tierra, bastante ladeada, como un animal que 
cojea; los árboles deshojados, cuyos varillajes recuerdan va- 
cgraemente destrozados minñaques del tiempo ido; la inmensidad 
del horizonte, del cielo claro, bajo el cual se fatiga el silencio, 
sugicren indefinibles tristezas. 
timos días no ha podido conmover la austera taciturnidad de los 
campos, que continúan pensando en la muerte. Y como apenas 
una cosa se pone triste, adquiere algo de humano, aquel paisaje 
cobra aspecto de viudez y los bueyes flacos que por él cruzan, 
E tienen paso de personas. Una carreta ha puesto el colmo a esa 
pea melancolía de la triste campaña. Cruzó, rechinando nostalgias, 
O dando barquinazos: parecía reumática. Rudamente, quejábase 
la madera, achacaba torturas a la azucla indocta. Entre los ra- 
yos de las ruedas enormes había pedazos de cielo. Y cuando el 
vehículo pasó, sus anchos surcos dejaron en la llanura una in- 
terminable paralela, que semejaba la persecución infimta de 
un pensamiento geométrico. Aquello está decididamente melan- 
cólico. Lleva mal cariz la meditación de las cosas. Por el lejano 
camino, el polvo reseco se arremolina con bruscos giros: bata 
la tromba en pequeño, furioso, más deshecho, a poco andar, en 
la aburrida laxitud del ambiente. Pero, ¿no hay algo que se mue- 
we bajo los árboles desnudos, allá, cerca del rancho, al amor 
de la perezosa resolana? Diríase que son la muchacha dueña 
de casa y un mozo, que de seguro no pertenece a ésta. Tomados 
están de las manos, y párece que respetan el vasto silencio de 
las campiñas, pues no hablan. No hablan, porque tienen los 
labios ocupados en una deliciosa ocupación. Usted, señorita, 
“| croerá que se están besando. Yo no lo sé; pero es lo cierto que 
| los viejos árboles, quienes, no obstante su grave aspecto, sienten 
4d la inquietud del extemporáneo calor; a la muchacha, que acaba 

de apoyarse en ellos distraidamente, los viejos árboles le ham 

cubierto las manos de besos en forma de florecillas rosadas. 
Y este año ya no habrá frutos... es decir, duraznos, a lo 


El calor prematuro de los úl- 


Lreorormo LUGONES. 


altas voces, coneurso de 
gente??, 

Sobre el poyo de piedra de la Plaza 
Mayor, en la plazoleta de Santo Do- 
mingo, en la esquina de las pulperías 
o al socaire de un tapial, sobre cuya 
barda vicheaban los. rapazuelos, allí 
resonaba el redoble del tambor y la 
voz del pregoners, Allegábanse, acu- 
ciados por la movedad, formando rue- 
da, mulatillos, negros, vaqueros, in. 
dios, y con lento paso y severo con- 
tinente, apartándose «lel chusmerío, 
graves hidalgos de holgada capa, alu- 
do sombrero y larga espada; damas 
de saya y manto, que salían, maña- 
neras, de misa de alba; galanes de 


con gran 


El polugucro.—Seguiró mañana, señor; he terminado mis ocho horas de qe ea 
x 


Escríbanos dando 


rst National Bank of Bos 


- BARTOLOMÉ 


comerciante del interior 


que desea abrir una cuenta en este 
Banco para la mayor conveniencia 
de sus operaciones en la Capital, no 
necesita presentarse personalmente. 


mandaremos detalles. 


referencias y le 


MITRE 501 


jubón carmesí, gregúescos acuchilla- 
dos y fina golilla; rollizos frailes y 
soldados flel tercio, 5 

A la vera del pregonero, tiesos y 
solemnes, la mano en la empuñadura 
del espadín, los alguaciles del Cabil- 
do, el alcalde de Hermandad como 
testigo y el escribano para dar :fe. 

“Al tercer redoble resonaba la recia 
voz del pregonero; *£*que se den cua- 
tro huevos por un real?”, ““que no se 
venda ni compre trigo sin licencia??, 
““que se manifiesten los forasteros?”, 
““que el vino se venda en peruleras??, 
““que nadie sea osado a tener más de 
un perro??, “que mingún vecino eche 
basuras en las calles, pena dos pesos, 
si es negro azote8?”; terminando el 
hando: “*todo lo ¡Gual 'Su Señoría 
manda se guarde y cumpla. ?? 

Con grande alharaca y rechifla se 
recibía a veces el pregón, otras, si 


“el asunto era grave con meditabundo 


y compungido rostro, 
En las subastas de negros era de 
oir la voz del pregonero, previo redo- 


ble: *“diez piezas de esclavos negros, 


con sus crías, pongan precio sus mer- 
cedes”?. Mayor era, el alboroto y el 
griterío en las almonedas; “una capa 
de paño seyillíno, un ¡jubón atrenci- 
“lado de bayeta de Castilla, unas 
calzas de velludo, todo medio traído, 
sn venden??; y terminaba dirigiéndo- 
se al comprador al adjudicar e] lote: 
“¿que buena, que buena pro le haga??, 

Tanto medraban los pregoneros, pues 
daba de sí mucha granjería el oficio, 
que el Cabildo resolvió se arrendara 
ca público remate, 


B. J. MALLOL. 


¿Tenshi o Mikado? 


No existe ni ha existido ningún ¡je- 
fo de Estado a quien se haya tratado 
con tanta reverencia como al empera- 


Aún viven japoneses que recuerdan 
el tiempo en que se castigaba con la 
pena de muerte el mirar cara a cara al 
soberano, por cuya razón hasta los 
nobles de más elevada aleurnia tenían 
qUe encerrarse en su Casa cuando el 
monarca se hallaba en los alrededores, 

Todavía hoy existen millones de ja. 
poneses, chapados a la antigua, que 
consideran coro un sacrilegio pronun- 
ciar el nombre del emperador, Sin em. 
bargo, todos lós nipones, pobres y ri- 
cos, reservan en su casa una cama 
llamada ““tokonoma”?”, destinada ex- 
clusivamente al monarca en caso «le 
que por casualidad fecesite pasar la 
noche allí, 

Pero lo más enrioso es que así como 
la inmensa mayoría de los japoneses 
no han oído mencionar jamás el Ja: 
pón, porque vulgarmente lo llaman 
““Nipón””, casi ningún japonés usa ni 
conoco la palabra *““Mikado””, A su 
monarca le llaman Tenshi que significa 
““Hijo del Cielo””, y también, aunque 
menos frecuentemente, "Tenno, que 
equivale a “emperador ””, 


“La Scena Ulustrata” 


Con motivo de la conmemoración del 
XX de Septiembre, este apreciable co- 
lega acaba de realizar un verdadero 
esfuerzo editorial, con la publicación 
de un número especial que abarca la 
3omana del 14 aj 21 del mes próximo 
pasado. , 

Dicha edición, nutrida de material 
literario, se, halla impresa con verda- 
ero lujo, y contiene una: abundante 
imformación gráfica, particularmente 
interesante para Ja colectividad ita- 
liga radicada entre nosotros, 

La inteligente dirección del mencio- 
nado colega, merece un aplauso por el 
“tour de force?” que supone la indi- 


dor del Japón. -' » cada iniciativa. $ 


a 


Despertarse 
a voluntad 


¿Podemos despertarnos a voluntad, 
es decir, a una hora que nos fijamos 
antes de acostarnos? Un escritor fran- 
cés, Varigny, afirma que ciertos im- 
dividuos poseen una especie de sen- 
tido de la hora: al cual no consigue 
anular el sueño. El autor nombrado 
recibió una carta que le comunicaba 
este fenómeno curioso: “Cuando me 
despierto y quiero adivinar qué hora 
es, lo consigo noventa veces sobre 
clen, y si me equivoco es sólo.por 
algunos minutos. Sin embargo, ni en 
mi casa ni en la. vecindad hay reloj 
alguno; vivo en las afueras de la 
enidad, en lugar donde no pasa tran- 
vía o carro ni se oye un ruido regu- 
lar que pueda darme alguna indica- 
ción de la hora”. 

Este fenómeno está en estrecha re- 
lación con el de despertar a volun- 
tad, con esta diferencia: en el segun- 
do caso hay una intervención de la 
voluntad y una complicación suple- 
Mentaria, consistente en que en cier- 
to momento, una persona sumida en 
sueño debe realizar un acto de ener- 
gía, el de despertarse. 

Un estudioso suizo, Young, ha es- 
tudiado el mismo problema, Ha com- 
Probado que muchas personas' se des- 
hiertan precisamente en la hora pre- 
establecida, como ocurre con los que 
se despiertan a la hora de ir a su 
trabajo diario. Otro autor dice que 
hay am sueño que llama “sueño: es- 
bectante”, que es el de la persona que 
quiere despertarse a tiempo para to- 
Mar un tren o realizar un trabajo 
Urgente. Este sueño es diferente del 
hormal; durante él el corazón late 
Más rápidamente. 

El doctor Glardon refiere este ex- 
berimento. Cada vez que quería le- 
Vantarse más temprano que de cos- 
timbre, se despertaba dos o tres, ve- 
Ces durante la noche, a las dos, a 
as tres, a las cuatro (en ves de des- 
Dertarse a las cinco, como tenía de- 
terminado), y después volvía a dor- 
Mrse hasta las siete o las ocho. Por 
"Mm halló el medio de lograr su in- 
tento. En vez de decirse a sí mismo, 
al dormirse a las once, que tenía que 
esPertarse a las. cinco, se decía que 
debía despertarse después de seis ve- 
A sesenta minutos, es decir, des- 
Pués de 360 minutos. Con gran sor- 
Presa notó que el experimento resul- 
q9ba siempre tal como lo esperaba. 
0. varió, fijándose horas*tde desper- 
tar muy diversas: después, de 75, 
€. 300 0 de 500 minutos. En dos me- 
Ses y medio hizo cuarenta experimen- 
05, con el resultado de que el des- 

ertar se produjo siete veces a la 
ps Precisa, veihticuatro veces con 
Ed de anticipación y nueve ve- 

$ con un poco de retardo, 


Joaquín V. GONZALEZ. 


La leyenda 
de Guillermo Tell 


más grandes acontecimientos 
z o el cristianismo, la invasión 
depende árbaros, las Cruzadas, la in- 
astin fncia de Suiza, la toma de la 
malo de ete, están rodeados de un cú- 
Veracida tradiciones que deforman su 
en la A fs do ellos han tenido 
tame pá idad un significado comple- 
Uto distinto del que se les atribu- 
orden os Una importancia de último 
Sucedido Ocasiones ni siquiera han 
diados Cruzadas, por ejemplo, Ya a me- 
028 per siglo xv1r1, Fleury escribía: 
dés por odo de buen sentido, ilustra. 
As ue conocimiento del pasado y 
Mente la de los sucesos, ven clara- 
fué pd ei ¡empresa Cas Cruzadas) 
es que ada más por fines tempora- 
embargo pe fines espiritualos.”? Sin 
chas ideas yes todavía se difunden mu- 
das. Una 1 alsas acerca de las Cruza- 
Mera fué de ellas es la de que la pri- 
: provocada por la predicación 


de a 
Pedro el Ermitaño. Está demostra- 


Los 


histórj 


do que Pedro, contrariamente a todo 
lo que se ha dicho, no visitó jamás A 
Jerusalén; su vida carece de los ras- 
gos de belleza y de amor que la his- 
toria le atribuye, pues fué sencilla- 
mente la de un pillo y un eharlatán. 


Con la “historia” de Guillermo 
Dedl, héroe suizo, ocurre también un 
error. La leyenda apareció sólo en el 
siglo xvr. En las nóminas de los lu- 
gartenientes de la casa de Hapsburgo 
no figura ningún individuo llamado 
Gessler, Además, se encuentra leyen- 
das semejantes a la de Guillermo Tell 
en Noruega, Islandia, Dinamarca, Hols- 
tein, Inglaterra y en el Rin, y el cero- 
nista inglés Saxo Grammaticus, que 
vivió en el siglo x11, refiere un episo- 
dio substancialmente idéntico.al del 
héroe mítico suizo, lo que haco creer 
que éste es un producto, común a va- 
rios países, de la imaginación popular. 


/ 


Animales que devoran 
a su prole 


La más importante función vital en- 
tre los animales parece ser la perpe- 
tuación de la especie. Es conocida la 
amorosa solicitud econ que algunos pá. 
jaros cuidan sus hijos pequeños, Sin 
embargo, hay animales que matan y 
devoran su prole en ciertas circunstan- 
cias, contrariando en esto el sentido 
de la naturaleza. La mántide religiosa 
(insecto del género de los ortópteros) 
y algunas arañas hembras matan al 
macho y lo devoran. Entre los verte- 
brados inferiores, los peces y los ba- 
tracios comen sus propios huevos, pe- 
ro la capacidad reproductiva de estos 
animales es tan grande, que su vora- 
cidad no perjudica a la suultiplicación 
de la especie, Entre los vertebrados 
superiores, a veces el padre o la ma- 


Las mujeres superfluas 
en Inglaterra * 


La guerra ha agravado en Ingla- 
terra, y seguramente en otros países 
europeos, un problema que ya antes 
de la guerra se hacía notar como una 
posible causa de grave desequilibrio 
social: es el de la dificultad con que 
tropiezan las mujeres para casarse, 
especialmente en las clases acomoda- 
das. Día a día aumentan las filas de 
las solteras, que han de permanecer 
en esa condición toda la vida,.el nú- 
mero de las mujeres superfiuas. 

La estadística es a este respecto 
tristemente elocuente. 

En 1911 la población del Reino 
Unido estaba formada por 21.946.000 
varones y 23.275.000 mujeres. lo que 
representa un exceso de 1.329,000 Mu- 
jeres. Del censo del mismo año re- 
sulta una proporción de ¿480 varones 
con relación a 520 mujeres de 15 a 
35 años de edad. El exceso total, sin 
referencia a la edad, de las mujeres 
solteras sobre los hombres solteros, 
era de más de un cuarto de millón, 
en una población de 45 millones. La 
mayor parte de las mujeres solteras 
que superaban al número de solteras, 
contaban más de 40 años de edad, de 
manera que la imposibilidad de hallar 
marido es menor para las mujeres jó- 
venes, en proporciones mayores de 
lo que se suponía. 

El mismo censo demostraba que en- 
tre las edades de 20 4 35 años el nú- 
mero de hombres solteros es superior 
al de las mujeres solteras de la mis- 
ma edad, de modo que el exceso de 
solteras jóvenes está compuesto por 
muchachas menores de 20 años. La 
mayor parte de éstas, sin duda ha- 
llará marido antes de los 35 años, 
aunque las inquieta otra comproba- 
ción del censo: el tanto por mil de 
la nupcialidad disminuye en Inglate- 
rra: era de 16 en 1897 y de 15.2 en 
1911, lo que quiere decir que no sólo 
hay menos “candidatos” sino también 
que la gente se casa menos que antes. 


Misia Gioconda SPOTA, 


DNA ANA DUO d9S DNS DST G0N DO SUN D00 DEN d0S DON SUN JUN 400 98d DU0 DN NI 


mea 


mea! 


: ¡id Black Jack 


=HEWING ( 


AI 


ADAMS 


Chewing Gum Puro 


CHICLE 


(Po 


de su uso diario. 


ADAMS SEN SEN 
Sabor y perfume Sen Sen 
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En paquetes que contienen 5 deliciosas tabletas. Masticando una de ellas des- 
pués de cada comida se consigue una fácil digestión. 
Sabor y Porfume que prefiera, son cuatro. 
sabor exquisito, según sus preferencias. Dientes blancos y sanos son el resultado 


ADAMS CALIFORNIA FRUITS 
Sabor y perfume de frutas 

ADAMS PEPSIN 
Sabor y perfume de menta 

El más puro Chicle (savia del árbol Sapota, 

más refinado y los más sanos ingredientes para el Sabor y Perfume, sólo 

entran en su fabricación. lia Pureza y Oalidad del Adams Chewing Gum, están 

respaldados por la reputación de sus fabricantes. 

De venta en todas partes a 20 centavos el paquete de 5 tabletas 
THE AMERICAN CHICLE CO.-New York Estados Unidos de América 
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dre mata a los hijos, generalmente pa. 
ra tener más pronto nueva prole. El 
gavilán, aun en el nido, mata a pico- 
tazos y se come 4 sus hermanos más 
débiles, si el hambre lo impulsa. Pero 
no es el hambre, sino otra causa lo 
que lleva a log conejos, mirlos, cana- 
rios y otros animales a devorar sus hi- 
jos. No es cierto, como se creía, que 
la coneja madre devore a sus propios 
Hijos por falta de otro alimento, Se- 
gún experimentos del doctor Sehrwald, 
la coneja mata a Sus hijos cuando 
éstos son el resúltado de la unión con 


su propio hermano, Obedece, pues, a 
un misterioso interés de la naturaleza, 
pues está demostrado que los hijos de 
padres de la misma sangre concluyen 
por degenerar, 

lintre los canarios criados en ¡aula 
son también frecuentes las uniones .en- 
tre hermanos, así como entre los pá- 
jaros que habitan en gran abundancia 
en una localidad determinada y que 


por consiguiente suelen reproducirse 


en la misma familia. En estas condi- 
ciones se observa con frecuencia el 
“filicidio”?, 


ENTRE MENDIGOS 


ni 
Aira 
PEA, 


-—¿C€ómo? Hasta ayer eras ciogo e ibas en cochecito? 


—Ya no puedo permitirme ese lujo: la crisis de los transportes me hu em- 


bromado. 


AS 
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Una compañía de seguros de vida 
ha comprobado que de cada 100 hom- 
bres que a los 25 años gozan de per- 
fecta salud, 36 mueren antes de cum- 
plir 65 años, 5 son ritos a los 65 años, 
5, a la misma edad, trabajan para ga- 
narse la subsistencia y los 54 restan- 
tes, a los 65 años, viven dependiendo 
de parientes, amigos o instituciones de 
caridad, 

Usted, señora, dueña de casa, que se 
pasa la mitad de la vida en la cocina 
y le parece, con razón, que su cocinita 
le da un trabajo excesivo, imagine 
esto: en uno de los grandes campamen- 
tos norteamericanos en Francia, las co- 
cinas “ocupan una superficie de 928 
pios de ancho por 1.358 de largo, 18 
fogoneros se ocupan solamente en 
mantener los fuegos encendidos; hay 
519 cocineros y 700 ayudantes. El ca- 
fé es molido en una máquina movida 
por un motor de 350 caballos de fuer. 
2%. Las ollas son llevadas en Zorras 


del matrimonio en el caso de que uno 
de ellos haya tenido hijos fuera del 
matrimonio, antes o después de éste. 

En China las viudas muy rara vez 
vuelven a Casarse, is una antigua eos- 
tumbre, en realidad inofensiva, pero 
en algunos puntos del territorio 
Fuhien el suicidio de las viudas ha 
asumido formas bárbaras, Por 
ejemplo, cuando muere un hombre, su 
esposa declara su intención de matar. 
se, como una prueba de fidelidad al 
marido, Entonces los ancianos de la 
familia 'hacen levantar un tablado e 
invitan a los demás parientes, amigos 
y conocidos a presenciar el acto he- 
rvico, Reunidos los espectadores y 1le. 
gadá la hora solemne, la viuda sube 
al tablado y se ahorea por su propia 
mano, Es costumbre erigir en memoria 
de la suicida un pequeño monumento 
de piedra, costeado por los parientes, 
que Se consideran honrados por el sa- 
erifieio de la pobre mujer, 


de 


casi 


En los Estados Unidos, los cobres y 
las monedas de níquel son dinero de 
eurso forzoso hasta cierta suma. Por 
ejemplo, nadie está obligado a recibir 


LA PROSA DEL AMOR 


hi2 Urza 
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—¡Oh, Alfredo! ¡Qué delicioso sería estar eternamente aquí! 
-—81, muy delicioso, pero primero vayamos a almorzat. 


de ferrocarril. El jefo de las cocinas 


|| Jas recorre en una motocicleta, 


Desde enero último rige en Noruega 
una ley que prohibe contraer matri- 
monio a las personas cuya enfermedad 
puede comprometer la salud de los fu. 
turos hijos. Un hombre menor de vein- 

te años y una mujer menor de died y 
ocho no pueden casarse sin permiso de 

las autoridades. En ciertas condicio- 
nes Jos contrayentes deben presentar 

certificado que compruebe que no han 
padecido enfermedados mentales, ni 
epilepsia, lepra o enfermedades de la 
sangre contagiosas, Deben también los 
contrayentes hacer una declaración es- 
erita referente a matrimonios ante- 


|| riores y a los hijos que hayan tenido 


fuera del matrimonio, Cualquiera de 
Ñ cónyuges puede pedir la anulación 


en un vuelo o en pago más de diez 
posos en moneda de níquel. 


Durante el reinado de Eduardo 1, 
los habitantes de Londres elevaron 
una petición al Yéy para que prohibie- 
ra el uso del carbón, ““que era úna 
molestia pública, pues corrompía el 
aire econ gran detrimento de la salud 
de Jos habitantes”?. El rey prohibió el 
uso del carbón y ordenó que se conde. 
hara a los que lo emplearan como com- 
bustible, primero a pagar una multa y, 
en caso de reincidencia, a la destrue- 
ción de sus hornallas, Más tarde las 
penas se agravaron; el uso del carbón 
ué considerado delito capital y se 
Megó hasta a ahorcar a un hombre por 
haber encendido carbón en su hornalla, 


¿Cuánto vale una esposa? En Ugan. 


ALOS MANDARINES 


BEBEN SU ÉXITO A SUS CALIDADES 


CAFES Y TES 


Casa Principal: SAN JUAN 2164 


U. T. 1244 y 1437, B. Orden—O. T. 222, Bud 


PUACA IIA 


SUCURSALES: 


Giribone 290 

Rivadavia 1992 
Rivadavia 1456 
Eivadavia 7023 
Santa Fe 1886 
Corrientes 4216 
Santa Fe 2685 


da' una esposa cuesta cuatro toros, una 
caja de balas y seis agujas de coser. 
En Kafir hay que pagar por una mu- 
jer, según la situación de su familia, 
de dos a. diez vacas. En Navajo las 
jóvenes resultan más caras: no pueden 
ser obtenidas por menos de diez caba- 
llos. cada una, 

Hay en los Estados Unidos un apa- 
rato telefónico por cada nueve perso- 
nas o por cada dos familias, y el nú- 
mero de llamadas hechas por año se 
caleula en doscientas por cada habi- 
tante. 

Jorge Westinghouse, inventor del 
famoso freno de aire comprimido, tu- 
vo que Juchar con muchas dificultades 
para lograr siquiera convencer al pú- 
blico de que su invento no era una 
fantasía. Se recuerda, en otros casos, 
que fué a ver Vanderbilt, fundador de 
la conocida familia de millonarios y 
““rey de los ferrocarriles”? de su tiem- 
PO, y le expuso su invento. Vander- 
bilt le dejó hablar unos minutos y de 
pronto le interrumpió, diciéndole: — 
¿Pretende usted parar un tren con aj- 
re? Váyase, amigo mío, no tengo tiem- 
po para perder eon los chiflados. 

Y 


El único remedio eficaz y radical 
de la apendicitis es la intervención 
ouirárgica dentro de las primeras vein- 
tieuatro horas. Un cirujano alemán, 
Kuttner, dico: “Ninguno de Jos ope- 
rados por mí dentro de las veinticua- 
tro horas ha muerto, pero después de 
este término, la mortalidad erece de 
hora en hora, Un examen de 2.705 cn- 
sos demuestra que de los operados en 
el mrimer día mueren ménos del 1 por 
ciento; de los operados en el seeundo 
día, mueren el 7 por ciento; de Jos 
del tercer día, el 18, y de los operados 
más tarde, el 22 por ciento. y 


Se anuncia de Liverpool que para 
el 30 de junio pasado, la Gran Bre- 
Aaña tenía en construcción 2.524.050 
de toneladas de vapores, incluyendo 
veinticinco grandes transatlánticos. 
La prensa británica comenta satisfac. 


——- 


Cabildo 2076 
Cabildo 3490 

B, de Irigoyen 1117 
Santa Pe 4521 
Brasil 1160 
Cangallo 963 


5. del Estero 1736 
(Mar del Plata) 
Viamonte 1666 
Entre Ríos 732 
Rivadavia 5844 
Laprida 209 
(L. de Zamora) 


toriamente esta noticia. Sin embargo, 
cuando Se piensa que para la misma 
focha los ¡Estados Unidos tenían en 
construcción 3.874,143 de toneladas, 
hay que convenir en que Inglaterra 
ha encontrado un fuerte competidor 
del otro lado del Atlántico, 

El *“Journal of Commerce?”, de Li- 
verpool, reconoce que la situación del 
eurbón será un factor decisivo en la Ju- 
cha por la supremacía marítima. Jin 
uno de sus editoriales dice: ““Si aque- 
llas personas interesadas en los nego- 
cios de minas no prestan atención a la 
voz de la razón, los comerciantes ame. 
ricanos lograrán desarrollar su comer. 
cio enormemente a expensas del eo- 
mercio inglés,?? Dice también que si 
los americanos logran extender más su 
comercio, entonces habrá el peligro de 
que los Estados Unidos puedan esta- 
blecer permanentemente la superiori- 
dad de su industria naviera. 

Estas cifran rovelán también que 
hay en construcción cuatro vapores de 
25.000 a 30.000 toneladas, y veintiuno 


de 12,000 a 20.000 toneladas respecti.! 


vamente, 


La planta más grande es una especle 
de alga quese encuentra en las pro- 
ximidades de las islas del Mar del Sur 
y que frecuentemente alcanza cion me. 
tros dle largo, 


143 3 ” 
Myriam 

Til número 33 de esta bien presen- 
tada revista, llegado a nuestra mesa 
de redacción, mantiene gallardamento' 
el prestigio que, dentro del periodismo 
ilustrado de la metrópoli, ha logrado 
alcanzar este estimado colega. ; 

La edición que nos ocupa, avalorada 
con selecto material literario, contiene 
una extensa información gráfica de 
actualidad social, deportiva y artísti- 
ca, donde se destacan la acertada dis- 
posición y la excelente nitidez de los 
grabados que la componen, Entre las 
násinas en color merece eitarso una 
holla tricromía. reproducción de un 
óleo del pintor Miguel Viladrich, 

Todo esto demuestra los evidentes 
progresos realizados por ““Myriam”' 
en su corta, pero fructífera existencia, 
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1 La primera victoria £ 
por7Secster THORNE — ) 
Ha correspondido a los rosarinos e! 
conquistar la primera victoria neta- 
mente oficial de los argentinos fren- 
te a los uruguayos. 
ll triunfo 'ha sido desde luego am- 
/plio e indiscutible: 4 goals a 1, y 
una síntesis elocuente del mayor po- 
der del ganador. Tiene ese triunfo, 
aparte del significado mora] que en- 
traña su merecida conquista, una en- 
señanza para los dirigentes que muy 
apegados a los ““eraeks??, creen en los 
presuntos insubstituibles méritos de 
éstos y miran con injustificados re- 
celos a los noveles. + 
Y bien; el team rósarino estaba 
formado en su casi totalidad por 
“(gente nueva??, evidenciando su 
comportamiento, una vez más, que en- 
tre las muchas cosas buenas que de- 
bem hacerse en nuestro football para 
sanearlo definitivamente en todas sus 
manifestaciones, las que se derivan 
del juego en sí, y las que constituyen 
la parte moral, está, desde luego, Ja 
“Mucha contra el crack”; contra el 
eraek pretencioso, pedante, que cree 
en su propia infalibilidad, ignorando, 
entre muchas cosas, que aprecia sus 
méritos con vidrio de aumento «y no 
“reconoce las buenas condiciones de 
los demás; que supone ha -llegado al 
máximo del perfeccionamiento y a la 
cumbre dde la eficacia, lo que no es 
óbice para que con frecuencia haga 
en pleno field un centro lamentatle, 
tire fuera la pelota, fracase a] diri- 
gir un tiro, y demuestre, en una sola 
acción, cuán distante está de ser lo 
que optimistamente supone, 


A 


4 Los partidos de eliminación 


por ANATOLE ————— 


Como complemento del artículo que 
relativo a este tema apareció anterior- 
mente, ereo oportuno dar a conocer la 
formá que uso en mis apuntes de las 
crónicas de los matches cuando se tra- 
ta de partidos por eliminación, pues 
así ¡podrán aclararse las dudas que aún 
puedan substituir. 

Tomemos como ejemplo el partido 
que por el campeonato argentino ¿ju- 
garon en 1915 Racing y Rosario Cen- 
tral. . 

¡El tiempo reglamentario finalizó se- 
ñalando el seore 1 goal para cada 
bando. 

Se prolongó el partido 30 minutos 
en el transcurso de los cuales se pro- 
Aujo el desempate. 4 

Conviene en los apuntes de las cró- 
nicas, indicar el tiempo suplementario 
eon un simple cuadro hecho así: 

e 
SS Tiempo reglamentario: R. Central 1—Racing 1 


5 m, Lalolo [R. Central 2l 
| | 


| 
¡Racing Es 1! 


ad 
ha Central 3 


Es ¡Racing ñ 


EI cda 


% En el balcón 


KA por NATHERIOS ————? 


/Confesamos, desde luego, que el ti. 
—tulito se presta para una novelita 
sentimental, de las que conmueven el 
ingenuo corazón de ciertas modistillas 
o estimulan las lágrimas de algunas 
escolares: ¡En el baleón!... Sin em- 
| bargo, nada de amores, ni de-£flirts, 


los hombres de bien. Tal la recom- 
pensa única digna de la virtud con 
«que puede ser ella premiada en este 
mundo perecedero. *Así es, que per- 
¡petuar su nombre por medio de mo- 
numentos públicos o. de escritos co- 
municables al común de los pueblos, 
es un deber que la Justicia impone 
a:los que pueden transmitir a las ge- 
neraciones la memoria de los hom- 
bres virtuosos. Este es el objeto que 
mé propongo al escribir y publicar la 
sucinta biografía del doctor don Juan 
José de Cernadas; y espero que la 
sencilla idea que doy de su vida, ade- 
más de arrancar su memoria al cruel 
olvido, fijará el aprecio de sus com- 
patriotas y presentará un modelo de 
virtudes cívicas y privadas, que son 
el fundamento de la moral y de la 
prosperidad de las naciones. 


. 11 


El doctor don Juan José de Cer- 
nadas, hijo legítimo de don Pascual 
de Cernadas, natural de Galicia (Es- 
paña), y de doña Brígida Vivas, por- 
teña, nació en Buenos Aires el día 1." 
de noviembre de 1782. 

Educado en el Real Colegio de San 
Carlos de la capital del Virreinato, 
hacia el año 1800 marchó al Alto Pe- 
rú, hoy Bolivia, en cuya doctoral y 
pontificia universidad de San Fran- 
cisco Javier de Charcas o Ohuquisaca, 

y cual otros jóvenes de su época: 
Mariano Moreno, Juan José Paso, Ma- 
nuel Alejandro Obligado, Vicente 
Anastasio de Eohevarría, Vicente Ló- 
pez y Planes, etc., se graduó en de- 
recho. 

Vuelto a su ciudad natal en 1805, 
tuvo una parte muy activa en las 
jornadas de la Reconquista y Defen- 
sa de Buenos Aires, de los invasores 
ingleses, en 1806 y 1807; y en 1810, 
cuando el memorable movimiento 
emancipador del "25 de mayo, como 
uno de los más decididos sostenedo- 
res de la libertad de la patria, y de 
las ideas que sustentara su condiscí- 
pulo y amigo, el secretario de la Ex- 
celentisima Junta, doctor Mariano 
Moreno. y 

Ingresado a la magistratura en 
1812, desempeñó desde entonces car- 
gos y comisiones honoríficas con la 
circunspección y el talento que le ca- 
racterizaron. Fué auxiliar de la exce- 
lentísima cámara de apelaciones 
(1813-1821); delegado del directorio 
supremo del'estado, ante el coman- 
dante en jefe del jiejército patriota en 
operaciones contra los realistas del 
Alto Perú (1815); agente fiscal de 
la cámara y defensor de pertenen- 
cias extrañas (1821); juez de prime- 
ra instancia de la capital (1822-1830). 
Ejercía este cargo cuando, con fecha 
20 de noviembre de 18209, el gober- 
nador de Buenos Aires, “consideran- 
do—dice textualmente el decreto re- 
frendado por Viamonte y Tomás Gui- 
do, que tengo a la vista, —cuan con- 
veniente es a los intereses de todas 
las provincias del Río de la Plata, el 
terminar cuanto antes la guerra, en 
que desgraciadamente están envuel- 
tas, y estrechar las relaciones que de- 
ben existir entre pueblos que forman 
una misma nación”, acordó sel envío 
de “una comisión a las provincias in- 
teriores, para negociar la más pronta 
terminación de la guerra, y demás 
objetos indicados”; y nombrar “para 
componer la expresada comisión a 
los señores don Pedro Feliciano Ca- 
via y don Juan José Cernadas”, 

De más está decir que dicha mi- 
sión fué cumplida satisfactoriamente. 
El general Paz, poco después, derro- 
taba al terrible caudillo de los Lla- 


1 


Figuras olvidadas El D J JS 2 a 
de nabefea) Elatoria r. Juan José de Cernadas 
1 ET 
Un buen ciudadano, un honrado / 
patriota, un recto magistrado, merece : 
siempre el tierno recuerdo de sus , 4 , 
connacionales y el aprecio general de 


Doctor D. Juan José de Cernadas.—(Re- 

producción de un retrato al óleo, anti- 

guo, obra del pintor francés Mr. Coudet, 

en poder de sus descendientes, y que 

debería ser donado al Museo Histórico 
Nacional. 


nos, Facundo Quiroga, en las memo- 
rables acciones de La Tablada y On- 
cativo. 

He aquí cómo cuenta Sarmiento, en 
su obra Civilización y Barbarie, la 
expresión de Quiroga, a raíz de estos 
sucesos: “Ustedes me han mandado 
una comisión de doctores (Cavia y 
Cernadas) a enredarme con el gene- 
ral Paz, y Paz me ha batido en re- 
gla”. 

Regresado de esta misión, desem- 
peñó los cargos de camarista de la 
excelentísima cámara de apelaciones 
de Buenos Aires (1830); represen- 
tante, reelecto, a la 8.*, 10.* y 11.* le- 
gislatura de la provincia (1830-1833); 
miembro de la “junta especial de 
teólogos, canonistas y juristas”, “man- 
dada formar por el decreto dado en 
¡acuerdo de ministros celebrado el 10 
de diciembre _ppdo.” (1833), para 
adoptar “disposiciones acerca de los 
ministros, matrimonios, etc., de creen- 
cias distintas de la' religión católica”. 
Desempeñaba su cargo de camarista 
cuando, previendo los males que con 
ello se traería sobre la patria, se ne- 
gó enérgicamente a prestar su voto 
para la exaltación de Rozas al go- 
bierno de la provincia, con faculta- 
des extraordinarias. 

—Rogas, en el poder, bajo el con- 
tralor de la ley—decía,—será un man- 
datario modelo; pero ¡ay! del día que 
gobierne con las extraordinarias!... 
Será el verdugo de la libertad, por la 
que hemos luchado tantos años... ye 
yo, como argentino, no firmo la sen- 
tencia de muerte de mi patria!... 

Esta patriótica y, hasta puede de- 
cirse, profética actitud, le valió ser 
destituido de su empleo “por no me- 
recer la confianza del gobierno”-—se- 
gún los términos del decreto de Ro- 
zas, de fedha 26 de noviembre de 
1838—“y haber traicionado la causa 
nacional de la Confederación Argen- 
tina”, y hasta perseguido fieramente 
por los corifeos del tirano, al extremo 
de verse ¡pprecisado, a fin de, salvar 
3u vida del puñal de la mazorca, a 
expatriarse 2 Montevideo, baluarte, 
por ese entonces, de la libertad rio- 
platense. En esta ciudad, en unión 
de los doctores don Florencio Varela, 
don Julián Segundo de Agúero, don 
Gregorio Gómez, don Ireneo Portela 
y don Valentín Alsina, formó parte 
de la célebre Comisión Argentina, a 
cuyas gestiones y desvelos debióse— 
como es notorio—el pronunciamiento 
cívico de Urquiza y, con él, el de- 
rrumbe de la ominosa tiranía en los 
campos memorables de Caseros. 

Restituído al país, después del 
triunfo, se le nombró, con fecha 9 de 
marzo de 1852, miembro de la exce- 
lentísima cámara de justicia, que des- 
empeñó hasta el 5 de julio de 1855; 
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ná de ardientes pasiones resumen estes 
tres palabras. Se refieren a Otra co- 
sa. Con ellas sintetizamos Ja Wcti- 
tud que observan actualmente los ex 
dirigentes de la también ex federa- 
ción. 

Lucharon tanto ellos, durunte aque 
memorable cisma de 1912; tuvieron 


que desarrollar una acción tam vasta, 
desde luego, en condiciones más pro- 
picias para el fracaso que para el 
éxito, no obstante lo cual se impusie- 
ron netamente, que ahora, con moti- 
vo de este nuevo cisma, se han apre- 
surado a instalarse en el balcón, o 
en otros términos y para ser más pre- 


Breves noticias biográficas y episodios del prócer. 
En el aniversario de su muerte: 


1865-octubre 8-1919 


en que el gobernador de Buenos Ai- 
res, doctor don Pastor Obligado, “ha- 
llándose vacante el cargo de presiden- 
te de la excelentísima cámara de jus- 
ticia”, dispuso nombrarle como “de- 
cano de la misma”, para ocupar di- 
cho puesto, el más alto a que. podía 
aspirar un jurisconsulto de la épo- 
ca; puesto del que hizo renuncia al 
poco tiempo, debido al mal estado de 
su salud, quebrantada en el destierro, 
y renuncia que no le fué aceptada, 
teniendo en cuenta el gobierno la 
grande utilidad de su talento. 

He aquí el texto de la honrosa no- 
ta, en la que se comunicaba al doc- 
tor Cernadas su designación para el 
elevado cargo de presidente de la ex- 
celentísima cámara de justicia, y que 
trasunto de su original, en mi poder, 
por gentil obsequio de sus distingui- 
dos descendientes: 


“MINISTERIO DE GOBIERNO 


Buenos Altres, julio 5 de 1855. 
Al señor doctor don Juan José Cer- 
nadas. 
, E Presente. 
, Tengo el agrado de dirigirme a V. S. 
incluyendo la copia del decreto en el 
cual su excelencia el señor goberna- 
dor nombra a V. S. presidente de la 
excelentísima cámara de justicia. 
Me encarga el gobierno haga pre- 
sente a Y. S, que confía que se ser- 
virá aceptar ese honorífico cargo, a 
que lo hacen acreedor sus distingui- 
das cualidades, y en el que puede 
V. S. prestar valiosísimos servicios 
al país. ' 
Dios guarde a Y. S. muchos años. 
José M. dx La FUENTE. 
Oficial mayor.” 


Continuó, entonces, al frente del 
supremo tribunal hasta el día 8 de 
octubre de 1865, en que este leal ser- 
vidor y benemérito ciudadano falle- 
ció en Buenos Aires, a los 82 años 
de edad, y luego de más de dos ter- 
cios de su vida en brega heroica y” 
abnegada por la felicidad'y grandeza 
de su patria. + 

Su cadáver, previos los altos ho- 
nores de ordenanza, fué sepultado en 
el panteón de la familia, en el ce- 
menterio de la Recoleta. 
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Estos son, tomados de su brillante 
hoja de servicios —expedidame ex- 
presamente por el señor don José 
Juan Biedma, director del Archivo 
general de la nación, —los principales 
rasgos de la vida del ilustre y bene- 
mérito patricio, en cuya tumba guar- 
dadora de sus augustas cenizas bien 
brillaría, sin menoscabo, aquella fra- 
se de Mackab: “Et iste quidem vita 
decessit, non solum juvenibus, sed et 
universae genti, exemplum virtutis, et 
fortitudinis  derelinquens”. (“Murió 
dejando no sólo a la juventud, sino 
también a toda su nación, ejemplos de 
virtud y de valor”). y 

Y, sin embargo, su nombre y sus 
servicios quedaron «cubiertos por el 
infamante ropaje del Olvido... 

Empero, confío que cuando muestra 
historia esté completa, y haya sido 
analizada a través .de una lente de 
impecable imparcialidad, brillarán en 
sus páginas muchos hombres que has- 
ta ahora-—comg el doctor Cernadas— 
son poco conocidos de sus pósteros, 
cuales protagonistas del drama leman- 
cipador y factores eficientísimos de 
la organización nacional. Pues, como. 
ya lo dijo un escritor: “Los pueblos 
que no cultiven con amor sus tradi- 
ciones y no rodeen de prestigio a los 
hombres ilustres que les han dado 
grandeza y gloria, irán perdiendo la 
conciencia de sí”mismos y extinguien- 
do sus personalidades”. 


Gontrán ELLAURI OBLIGADO. 


ciso8, Ma balconean ??, 

Y así, siguen la, marcha de los acon 
tecimientos y observan a los actuales 
disidentes, los oficialistas de, «ayer: 
para apreciar qué efectos les produce 
el cambio de situación y cómo se 1 
arreglan, porque una cosa «s repict 
y otra andar en la procesión. 


EDUCACION PROFESIONAL 


l capitalista estaba contando delante de su hijo 
de diez años, el dinero que le traían los inquilinos. 
levantaba eon el pulgar y el índice cada billete 
hasta Jlegar al último, que no tocaba, y doblaba el 
fajo. Apenas se hubo retirado el último inquilino, 
dijo sentenciosamente a su hijo, que le miraba con 
atención: a 

—UOye bien: el último nunca se alza: puede haber 
otro debajo. 


A DESDEN, DESDEN Y MEDIO 


—Realmente, es usted bella como una azucena, — 
le dijo el visitanto con acento conmovido. Pero la 
joven sa limitó a decir, desdeñosamentes dando vuel- 
ta la cara: > 

—No puedo decir lo mismo de usted. 

—¡Bah! señorita, haga como yo: diga una men- 
tira. 


CUIDADO CON EL CONTAGIO 


—¿De veras, doctor, que huy microbios en los be- 
sos?—preguntó ingenuamente la joven. 

—8Sí, hija mía, los hay. 7 

—¿Qué enfermedad traen? 

—Palpitación del corazón, 


DISTRAIDO 


Sin duda era bastante distraído ese joven pro- 
fesor, que fué interrumpido en medio de sus empe- 
nosogs estudios técnicos por su esposa: 

—¿Sabes, Alfredo?: hace dos semanas que no me 
das un beso. ¡ 

El profesor la miró con extrañeza y al cabo de 
un instante de reflexión, preguntó sorprendido: 

—Entonces, ¿a quién he estado besando durante 


todo ese tiempo? 


EL INVALIDO 


- Lo empleaban en una iglesia protestante para rea- 
lizar la colecta de Jas limosnas, después de termi- 
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| BUCHANAN'S 


LAS SIMPLES RAZONES 
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—«¿Sabes por qué están tocando las campanas? 
—SSegún creo, eg porque alguien tira de la cuerda. 


nado el oficio religioso; pero un buen día le desig- 
naron un reemplazante. El hombre estaba triste y 
alguien quería consolarle. 

—Su reemplazante es un pobre inválido que ha 
vuelto de la guerra; sin duda lo han nombrado eo- 
mo una recompensa por su sacrificio, 

—No0; no es por eso. 

—¿Por qué, entonces? 

—Porque le falta una mano, 


VOCACION 


—¿Qué es loque te hace ercer que Guillermito 
tiene vocación para ser cirujano? 

—Esta tarde, mientras jugaba con sus compañe- 
ros, les decía: —Ténganme bien fuerte a éste, que 
voy a operarlo; unos tienen que sujetarle Jos pies 
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centavos del bolsillo. 
PARIENTE LEJANO 


El general Price, de una división norteamericana, 
estaba hablando con un soldado llamado Collins. 
¿Es usted pariente del señor Collins, de mi es- 
tado mayor? 
—$Sí, señor, pero lejano: él es 
mi madre el décimo 


e] primer hijo de 


y yo soy tercero, 


CORRESPONDENCIA EPISTOLAR 


El acreedor.—Usted ha abusado demasiado de mi 


paciencia; estoy harto. Si dentro de ocho días no 


me paga, lo esperaré en la calle y le daré un pun- 
: , 
tapip en...?? 
El ddeudor.—** He recibido su muy atenta carta y 
se la he hecho leer... a la parte interesada. ??. 


LA RESPUESTA DEL CARDENAJ, 


Napoleón Bonaparte, con el propósito de molestar 
al Cardenal Saverio, le preguntó: 
¿Es cierto que los italianos son unos pillos? 
—No todos, majestad, ““ma bona parte??, 


HAY QUE PUNTUALIZAR LAS COSAS 


Eduardito, que fué a pasar la tarde con su tía, 
después de haber jugado por algún tiempo, le dijo: 

—Tía Beatriz, mi mamá me encargó que uno le 
pidiera bizcocho, pero no me dijo que lo rehusara 
si me lo ofrecía, 


RASGO DE PREVISION 


y otros las manos, mientras yo le saco los cinco 


Lu señora Killifer quería que el retrato se col: 


gara al lado derecho de la puerta; el señor Killifer 
lo quería al lado izquierdo. El marido fué más in- 
sistente que la esposa, y Henmy, el sirviento negro, 
recibió órdenes para «colear el retrato de acuerdo 
con los deseos del señor Killifer, 

Henxy colocó un elavo al lado izquierdo de la 
puerta, y después otro al lado derecho, 

—¿Por qué haces eso?—preguntó el señor Killifer, 

—Para ahorrarme—dijo el negro—el trabajo de 
volver a traer la escalera cuando la señora convenza 


a usted mañana de que el cuadro debe colgarse 


donde. ellá quiere, 


y Cía. Lda. 
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La gotera en la casa, según la descripción que hace el 
inquilino al propletario, 


La cárcel donde los presos 
están en libertad 


Una cárcel que da libertad a sus presos es la para- 
doja que realiza la colonia penal de Iwahig, en las islas 
Filipinas, fundada en 1904, que alberga a cerca de mil 
presidiarios o ““colonos”?, Para la creación de la colonia 
se tuvo en mira dos propósitos: descargar de la cárcel 
de Manila una párte del excesivo número de detenidos y 
proporcionar a los presidiarios una oportunidad para 
enmendarse definitivamente. 

La colonia de Iwahig ocupa una superficie de cuaren- 
ta mil hectáreas, Está situada en la isla de Palavan, mo 
lejos de la ciudad de Puerto Princesa, eu una Zona se- 
parada del resto de la isla por un semicírculo de altas 
montañas, casi inaccesibles y hubitadas ¡por tribus 
salvajes. 

Los colonos son individuos elegidos entre los presidia- 
rios Ge la cárcel de Bilibid, la mayor de Filipinas, Ser 
enviado a Iwabig es la aspiración suprema de todos los 
asilados en Bilibid y la pena mayor que los devuelvan 
a esta última, por mala conducta en la colonia. 

lios asilados de Iwahig se dividen en grados, Cum- 
pliendo los deberes ordinarios cada uno puede ascender 
a todos los grados, excepto los más altos, reservadós 
para los que manifiestan condiciones excepcionales, A 
medida que el colono adelanta en grados, se extienden 
sus derechos: goza de mayor comodidad material, ad- 
quiere la posibilidad de ganar dinero y de 'ahorrarlo, 
puede satisfacer su vanidad, ganando nuevos galones, 
isignias de grados superiores, y, sobre todo, puede 
obtener la reducción de la pena. 

La colonia se divide en tres zonas, En la primera, 
llamada de las barracas, los reción llegados son some- 
tidos a una vigilancia muy rigurosa; en la segunda zona, 
llamada de las casas, los presidiarios que por su com- 
portamiento merecen confianza especial, viven en ca- 
sitas separadas, en compañía de sus familias, y en la 
tercera, la Zona libre, residen los que ya han cumplido 
su condena y obtienen permiso para residir en la eo- 
lonia por tiempo más o menos largo. Son muchos los 
que, habiendo recuperado la libertad, prefieren insta- 
larse en esta zona libre, porque en ella son bien tra- 
tados, tichen posibilidad de ganarse la vida y no están 
expuestos a caer de nuevo en el delito, La eolonia les 
compra sus productos, a precios convenientes fijados 
por tarifa oficial, 

Log colonos pueden acdicarse, según su capacidad o 
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sus inclinaciones, a los siguientes trabajos: agri- 
cultura, silvicultura, construcción de casas, cons- 
trucción de caminos, transportes y pescas. La 
colonia está dirigida por nueve funcionarios 
norteamericanos, secundados por cierto número 
de agentes, elegidos entre los mismos presidia- 
rios. Log funcionarios no tienen derecho de lle- 
var armas. En cambio, los presos pueden llevar, 
según sus ocupaciones, un cuchillo de hoja corta, 
llamado **bolo”” y diversas herramientas que 
podrían servir úe armas. 

Es de notar que en la costa hay siempre al- 
gunas barcas que los colonos podrían utilizar 
fácilmente si quisieran evadirse. 

Cada colono está obligado e proporcionar dia- 
riamente cierta cantidad de trabajo, por cuenta 
del gobierno, El trabajo que hace de más, se le 
paga de cualquiera de las tres maneras siguien- 
tes: con bonos que tienen curso legal en toda 
la colonia, con el permiso de construirse una 
casa en la segunda zona y hacer venir a su fa- 
milia para que viva con él, con el derecho de 
llevar galones u otras insignias honoríficas, Una 
misma persona puede obtener simultáneamente 
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las tres recompensas. Antes de adquirir el de- 
recho de llamar a su familia, el colono debe 
haber demostrado su buena voluntad y su ca- 
pacidad para mantenerla. Obtenido el permiso, 
se le concede un lote de tierra, un buey, herra- 
mientas agrícolas y semillas, Los productos se 
reparten entre el colono y el gobierno, 

Actualmente, lós colonos de Iwahig gozan, 
hasta cierto grado, del derecho de gobernarse a 
sí mismos. Hay en la colonia un consejo, cuyos 
miembros son elegidos por los presidiarios; ade- 
más, éstos nombran, de entre sus propios com- 
pañeros, un juez de paz, un jefe de policía que 
manda a 25 ó 30 agentes y otros funcionarios. 

Las transgresiones a los reglamentos estable- 
cidos por el consejo, son ¡juzgadas por un tri- 
bunal constituído por los mismos colonos y ca- 
talogadas con diversas penas, la más grave de 
las. cuales constituye la devolución del colono al 
presidio de Bilibid. El director de la colonia 
tiene el derecho de vetar todas las deliberacio- 
nes del consejo y las sentencias del tribunal, 
pero pocas veces ejercita esta atribución que 
le acuerdan las disposiciones legales. 
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y elegante que 
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EL PERDÓN 


En la casa, —una gran colména de obreros de la 
calle Delambre, donde Tony Robec ocupaba una 
habitación desde hacía seis meses, —todo el mundo 
le creía vindo, y viudo desde poco tiempo, puesto 
que su hijito con quien vivía solo,—un niño siem- 
pre bien vestido y arreglado, como le rodeara la 
solicitud de una madre,—contaba apenas seis años. 
Sin embargo, ni el padre ni el hijo usaban luto. 

Todas las mañanas, muy temprano, Tony Robec, 
que trabajaba como tipógrafo en una imprenta del 
barrio Latino, salía econ su hijito Adrián, medio 
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lormido sobre su hombro y lo llevaba hasta una 
Pd donde lo dejaba. Lo recogía al ro- 
en E E el trabajo, entraba, dando la mano al niño, 
niño LN y en la frutería, traía en el cesto del 
Corraba. o lo que necesitaba para la cena y se en: 
Y en su habitación hasta el día siguiente, 

A Et ESTA, de corazón simpático, compadecían 
Vía poa padre de cuarenta años a lo más, toda- 
pálida 1 ada y de ¿presión tan triste con su tez 
doraad su aba negra estriada de plata y sus ojos 

de león en reposo, y docíanse entre ellas: 
abr debería volverse a cagar... Es una 
Cierto a EA jamás lo da por trasnochar, Por 
cuidarí Scar ie una buena muchacha que le 
o bien no o a él como a su hijo,.. ¿Ha notado 
Un ARO esto ge va el niño? Ni una mancha, ni 
ordenado. $ Pe ve en seguida que es un hombre 

» Be dice que gana diez francos por día. 


los 
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Habrían querido saber de su vida íntima, Por 
lo común, no es difícil trabar relaciones entre ve- 
cinos en las casas populares donde se vive, como 
quien dice, con la puerta abierta. Pero Tony tenía 
una aire reservado y cierta manera de saludar a 
todo el mundo, que intimidaban un tanto. 

Todos los domingos, el padre y ei hijo, limpios 
como monedas nuevas, salían de paseo. Se les había 
visto en los museos, en el Jardín Zoológico. Se les 
había visto también en un modesto café del ba- 
rrio, donde Tony se permitía su único exceso de la 
semana y bebía un ajenjo, a pequeños sorbos, mien. 
tras Adrián, sentado a su lado en el banco tapiza- 
do, miraba las revistas ilustradas. 

—No, señoras, —decía la portera a sus vecinas, — 
ese viudo no volverá a casarse. El domingo pasado 
lo vimos en una alameda del cementerio Montpar- 
nasse. Alí estará enterrada su mujer, sin duda... 


Daba pena verle, con' su huerfanito al lado... Se- 
guramente adoraba a la difunta, Es raro, pero hay 
hombres así. Es un inconsolable, 

Sí; Tony Robec había amado tiernamente a su 
mujer y no se consolaba de haberla perdido, Pero 
no era viudo. 

Muy sencilla y poco feliz era su vida. Obrero 
concienzudo, pero mediocremente dotado para el 
oficio, sólo muy tarde había logrado ““parar su le- 
tra?” hasta ganar regularmente su pan y por esta 
razón no había pensado en casarse hasta después 
de cumplidos los treinta años. Hubiera necesitado 
una muchacha razonable que como él hubiese eo- 
nocido un poco de miseria. Pero el amor no se 
preocupa de las conveniencias, Tony perdió la ca- 
beza ante la linda carita de una florista de diez y 
nueve años, sensata, sin duda, pero frívola, que no 
pensaba más que en la toilette y que tenía el arte 


de vestirse como una princesita con cuatro trapos. 
Tony poseía algunas economías, lo bastante para 
instalar el hogar, con un ropero de espejo—ochen- 
ta francos en el barrio San Antonio—en el que su 
mujer podría contemplarse de los pies a la cabeza. 
¡Cuánto se amaban! Alquilaron dos habitaciones, 
en un quinto piso, en el boulevard Port Royal, con 
su pedacito de balcón desde donde se veía todo 
París, Todas las noches, después de salir de la im» 
prenta, situada en la orilla izquierda del río, Tony 
Robec, puesto el sobretodo sobre la blusa de obre. 
ro, iba a esperar en el Puente de los Padres Santos 
a su mujer que volvía por la callo San Honorato, 
donde estaba su taller, Dados del brazo, muy ¿jun- 
tos, se dirigían rápidamente a su casita, donde 
pronto la cena los animaba de alegría. Los domin- 
gos, sobre todo, eran deliciosos. Se hallaban dema- 
siado bien en su casa y no salían. ¡Oh, el recuerdo 


de los mediodías de verano, con la ventana abierta 
sobre la ciudad y el cielo inmensos. Mientras él 
sorbía el café o fumaba un cigarrillo, Clementina 
regaba las macetas del balcón,.. Luego llegó «el 
hijo esperado, Félix, a quien iban a ver cada quin. 
ce días, en el pueblito de Margeney, en casa de la 
nodriza que lo eriaba. El niño murió de convulsio- 
nes, al año de edad, Los esposos no tardaron en 
consolarse, con el nacimiento de Adrián, La madre 
quiso eriarlo. Dejó el taller, tomó trabajo para ha 
cer en casa, ganaba la mitad; solía, sin embargo, 
engalanarso un tanto, y paseaba con aire de señora 
acomodada, por los ¡jardines del Luxemburgo, em- 
pujando el cochecito de mimbre en que llevaba al 
niño. Por más que Tony trabajaba como cuatro y 
hasta se había empleado en un diario nocturno, lo 
que ganaba no alcanzaba para cubrir los gastos del 
hogar y llegaron las dendas, El niño crecía; pron- 


to tuvo eaad para ser enviado a la escuela-asilo; 
la madre, a menudo sin trabajo, se aburría en la 
casa y se acostumbraba a salir de paseo. Tony, 
avejentado prematuramente, agotado por las pre- 
ocupaciones y las necesidades, y su mujer, siempre 
- Coqueta, cabecita loca de veintitrés años, linda 
¡como Una figura de Greuze... Una noche, al vol- 
ver dei trabajo, con el niño al que había recogido 
de paso en el asilo, Tomy halló sobre la chimenea 
una carta de la que cayó, cuando abrió el sobre, el 
anillo de compromiso de Clementina. En esa carta, 
la jovén le decía adiós, a 6l y a su hijo, pidiéndo- 
leg perdón, 

¡Oh, burgueses románticos del tribunal, que ab- 

_solvéis siempre, bajo pretexto de crimen pasional, 
a los maridos ultrajados que ven rojo y matan a la 
mujer y al amante; vosotros, sin duda, hallaréis al 
pobre Tony un poco ridículo y hasta un poco vil. 
Pero él tuvo más dolor que ira, Lloró mucho y 
cuando su hijo Adrián le decía: ““¿Dónde está ma- 
má? ¿Volverá pronto?””; lo besaba apasionadamen- 
te y le decía: ““No sé”?, 

Clementina se había fugado en los primeros días 
de mayo. ¡Qué perverso es a veces el perfume de 
las lilas! Tony, al finalizar el mes de julio, vendió 
todo el mobiliario, para pagar las deudas y se fué a 


vivir en la calle Delambre, para cambiar barrio, 
Y allí vivía con su niño tan disereta y dignamente 
que se le creía viudo, 

A fines de septiembre el obrero recibió una carta 
de su mujer, cuatro páginas incoherentes y deses- 
peradas, en las que la tinta aparecía borroneada 
por:las lágrimas. El hombre que la sedujera, un 
estudiante de medicina, había partido desde hacía 
cinco semanas para pasar las vacaciones en casa de 
su familia. allá en el Sud y no le escribía más ni 
daba señales de vida. La joven había sido abando- 
nada y engañada a su vez. Se arrepentía, implora- 
ba, pedía perdón. Tony sufrió mucho, Pero, tran- 
quilizaos, señores jueces, que tenéis el alma del 
Moro de Venecia: se mostró altivo y no contestó 
ni una palabra a la mujer culpable. 

No volvió a tener noticias de Clementina hasta 
vísperas de Navidad. 

En este día, desde hacía años, tenía la costumbre 
de ir, con su mujer, a llevar un modesto ramito, al- 
gunas violetas heladas con una rosa en el medio, 
a la tumba de Félix, el primer hijo, muerto en casa 
de la nodriza y que habían enterrado en Montpar- 
nagse, en una sepultura arrendada por cinco años 
y renovada. 

Por primera vez Tony Robec tuvo que realizar 


este peregrinaje solo con Adrián, y al franquear la 
puerta del cementerio, bajo un fúnebre cielo de in- 
vierno—desdeñad si queréis, a ese corazón sin va- 
lor, terribles Otelos del tribunal,—sufría más que 
nunca por el recuerdo de la ausente, de la fugitiva, 

—¿Dónde estará ahora?—pensaba.—j,Qué será de 
ella? 

Al Negar a la tumba de Félix, que halló con difi- 
cultad, se detuvo repentinamente, poseído de viva 
Sorpresa. 

Había sobre la lápida tres o cuatro juguetes co- 
mo los que se acostumbra a dar a los niños pobres 
—Uuna corneta, un polichinela, un perrito y un. sil- 
bato-—que acababan de ger depositados allí, pues 
eran nuevos y habían sido comprados, evidentemen- 
te, ese mismo día en alguna tenducha de los alre- 
dedores. 

—i¡Juguetes! —exclamó alegremente Adrián al 
advertir el humilde hallazgo. 

El padre, que acababa de ver un trozo de papel, 
prendido con un alfiler en los juguetes, se inclinó, 
lo tomó y leyó estas palabras escritas con letra muy 
conocida: “Para Adrián, de parte de su hermano 
Félix, que está ahora con el niño Dios??. 

De pronto sintió que su hijo se estrechaba con- 
tra su cuerpo y le oyó murmurar con voz de susto: 
““¡Mamá!”?, Y a algunos pasos de allí, arrodillada 
junto a un grupo de cipreses, vió a una mujer, 
vestida con un humilde chal, que le tendía supli- 
cantes las manos juntas. 

Dicho sea entre nosotros, señores jueces, no ereo 
que Tony Robec pensara en ese ds en el que 
nació en ese día y enseñara por'la palabra y el 
ejemplo el perdón de las injurias. El obrero no te- 
nía religión. Pero su corazón de plebeyo ignoraba 
el amor propio y el rencor. Se estremeció, presa de 
un sentimiento causado más que nor el recuerdo del 
ultraje por la piedad de ver en semejante estado a 
la mujer que había amado tanto, y empujó suave- 
mente al niño hacia la mujer, 

—Adrián, ve a: abrazar a tu madre. 

La mujer recibió al niño en un abrazo delirante, 
leo besó enloquecida los cabellos, y luego, incorpo- 
rándose y dirigiendo a su marido una mirada im- 
plorante, murmuró: : 

—¡Qué bueno eres! V 

Pero él estaba ya junto a ella y le respondía, casi 
duramente: > 

—No digas náda... Dame el brazo. 

Hay mucha distancia desde el cementerio hasta 
la callo Delambro. Recorrieron el trayecto a largos 
pasos. Tony sentía el brazo de Clementina que tem-- 


. blaba bajo el suyo. El niño caminaba detrás, albs- 


traído su espíritu en la contemplación de los ju- 
guetos. > 
La portera de la casa donde vivía Tony, se halla- + 


ba en la puerta: E , 


—Señora—dijo Tony-—es mi mujer, Estaba en el 
campo, cuidando a su madre enferma. Ha vuelto 
para quedarse conmigo. 

Y al subir la escalera sostenía y llevaba casi a la 
mujer que estallaba en sollozos y desfallecía de 
emoción y de alegría. 

Una vez en la habitación, Tony hizo sentar a la 
mujer en la única silla, le Mevó otra. vez el hijo a 
los brazos, y abrió después un cajón de la cómoda, 
tomó una cajita de cartón y sacó de ella el anillo 
de compromiso de Clementina y se lo puso en el 
dedo. Sólo entonces, sin una palabra de reproche, 
sin una palabra amarga sobre el pasado, silenciosa 
y gravemente, con la generosidad profunda de los E 
corazones sencillos, la besó en la frente, para que 
ella estuviera bien segura de que la perdonaba. 


Francisco COPPEE. 


Música amarga 


Si entendiésemos lo que dicen los pájaros al ean- 
tar cautivos en la jaula, escucharíamos de seguro 
palabras de una tristeza infinita, Creemos que por-. 
que cantan están alegres; creemos que son estrofas 
de amor las que cantan a gritos; creemos que es 
alegría lo que quizás es el impulso más tierno y la 
queja más sutii delas fibras del dolor. Mirad al 
hombre: cuando el hombre, bajo el peso de una 
gran tristeza, rompería en palabras ininteligibles 
para los otros, cuando sufre una nostalgia, cuando 
siente que por sus nervios suben sus lágrimas a Jos 
ojos, sin poderlas contener; cuando necesita echar 
de sí la tristeza, tormento de su alma, y teme que. 
esa tristeza cboque con la alegría de los demás; 
cuando se ve solo y ha de hablar consigo mismo, 
entonces a media voz dice cantando lo que np po-+ 
dría decir; deja que asome la sus labios la niebla 
que le oprime y confía a la música la expresión 
de sns pesares. Tal vez los pájaros dicen también 
eso mismo dentro dé la jaula; tal vez cantando 
desahogan su tristeza; tal vez por eso, cuando 
algún malvado les Arranca los ojos y, los «deja $ 
ciegos, como tienen más tristeza que cuntar, cantan 
mejor que nunca. > 
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La valla rosarina en peligro. Gradín al freno... pero 
nada más... 


El team de la Liga Rosarina, 
vencedora por 4 goals a 1 


Rechazo oportuno. 


E 


Aspecto aue 


ofrecía el field del Minb de Gimnasia v Eserima, de Rosario, durante 
el match por la copa ““Asociación”?”. 


Avance malogrado, 


Equipo uruguayo. 


Gradín. probando las delicias de 
un suave golpecito. 
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El teniente corone Za iciales del regimiento 2' de 
infantería, acom - > “e dicho cuerpo. 


Señor Julio Díaz Usandivarzs. 


M1 rancho 


(Del libro de poesías 
**Por el camino””, segun- 
da edición corregida y 
aumentada). 


csfumarse en una aurora | 
la juventud que viví; 


donde a cantar aprendí 


Ga 


como el jilgucro, mis quejas, 


habla: ¿por qué si te alejas 
del recuerdo en que agonizas, 


me cubres con las cenizas 


4 El teniente del ejército italiano Eduardo A. Olivero, notable aviador que acaba de realizar una hazaña aérea recorriendo 

550 kilómetos, 180 de los cuales cubrió baio la lluvia, desarrollando una velocidad media de 150 kilómetros por hora, en su viaje 

de Tres Arroyos al Palomar. En la fotografía aparece acompañado por el secretario de la intendencia del Tandil, y otros 
amigos, durante la visita que el piloto realizó al Parque Independencia, de dicha ciudad. 


y a ñ o a | Me dió el hornero primor ! 
; E RAY MOCHO EN CORRIEN ES | para formarte bizarro, 


——_—_——_——— y [| de leves pajas y barro, 


dei olvido en que me dejas? 


5 


¡| bajo el sauce akrigador, 
| El huracán bramador 


| hizo tus os temblar, 

| y no consiguió arrancar 

tu techumbra, en una ola, 
mientras quo Poy, da por sí £ 
| se comienza a derrumbar! 


o 
ES 


El boyero y el gorrión 
¡ en tus huecos anidaron, 


y las salvas ta brindaron 


, y duice canción; 


> la tradición, 


consuglo de mi sufrir, 
. 


fuiste; y mo apena decir 
que, ni siguiera por eso, 


“2 resietado el progreso | 
Grupo de alumnos normales que, festejando el día del estudiante, realizaron un paseo a Empedrado, en cuyo teatro *“Doza'”, | tu derecho de vivir! 
interpretaron una comedia a beneficio de la Asociación d> Maestros. ALLA O L : | 


entas, 


14 tormentas 
oje tú clamor, 


yo oue Gel dolor 


deszraciado Íuí, 
| y contigo comvartí 


mis dicta: y 


sentantcs, 
me due'o de tus ouzbrantos 
y Venga a llorarte aquí... 


Hasta la brisa, al besar 
tus muros, triste so quelo, 
y susurrando ss aleja 
or los sauces al pasar; 
j y, mientra: que con pesar 
¡ muy hondo, ta oigo crujir, 
por tu misero existir 
| te abates meditabundo, 
¡lo mismo que un moribundo 
que lucha por no morir! 


Otro núcleo de normalistas pertenecientes al bello sexo, que también llevaron a cabo una farrita de carácter campestre, con l eS Ae 
el mismo motivo de sus colegas. De pericón corrido con galanes disfrazados. | Julio DIAZ USANDIVARAS. 


FRAY MOCHO en La Plata 


El día del estudiante 


Este año los devotos de Minerva d lieron 
brar su día en la ciudad universitaria, considerando 
que bien podía (ha e así, sin necesidad de meterse 
1 casa ajena, donde no siempre s= es bien recibido: 
todavía hay quien recuerda las caricias que recibió en 
la metrópoli, en 1916, renegando de haber ido a buscar 
alegría al ccompás de esta coplilla : 


e- 


cer: 


La ciudad triste y cabrera 
francamente nos estuía, 

y venimos de La Plata 
para armar una garufa; 
ay! ay! ay! 

para anmar una garufa. 

Por eso la comisión organizadora de las fiestas de 
este año se ¡propuso demostrar que las locuras de los 
muchachos son algo tan natural que, encuadradas en 
el marco de la decencia, pueden fácilmente hacer las 
delicias de toda población culta (sin le, bien entendido). 


Popoff, que en materia de “humour” no es lego, al 
recibo de una expresiva esquelita que lo invita a hon- 
rar los festejos con su amable presencia, se resuelve 
a concurrir al llamado, partiendo en seguida para da 
ciudad que tan simpática le ha resultado. 

3usca a von” Bariga para que le'sirva de cicerone, 
temeroso de perder la ruta entre tantas diagonales. 
Y así, por virtud de la inclinación de unas calles con 
respecto a otras, tenemos una nueva pareja que viene 
a modernizar los arcaicos personajes de Cervantes con 
un Don Quijote y un Sancho, representados no sólo 
en cuerpo, si que también en esencia, por nuestros dos 
buenos y antiguos compañeros. 

—Yo ti asigura qui partidos la “fulbo”, qui vamos 
joiegar Moseo contra Dirrecho, istará una papa—anota 
Weinstok mientras se encaminan al field de Estudian- 


Ss 


tes.—Yo vay joiega también y vos me vas ver «quié 
gambiotas... 

Llegados a la cancha, deben sufrir muchos apreto- 
nes, pues se halla repleta. Von Bariga, como jugador, 
consigue buena ubicación para su compatriota Pi , 
y corre a vestirse. 

El cuadro se forma con todas 
tico: el señor gozllkee coloca su red el 
acenoda para Ciormir, pues sel meglame 
convententenvente, dice que el goal sta hará 
pelota por detrás, si el jugador se molesta en dar la 
vuelta. Los backs están uniformados de rigurosa eti- 
queta: frac, chistera de felpa, etc. Los forwards son 


du celica — iia 


(E 


graciosas bailarinas rusas (júbilo de Popoff), entre las 
cuales se halla von Bariga, que está impagable mos- 
trando sus ebúrneas cuan mórbidas y pubescentes pan- 
torrillas, que se recortan gentiles sobre el verde fondo 
del césped, atrayendo todas las miradas de las chicas; 
Laplaza también se parece a aquél, aunque no llama 
mto la atención. El referee Tettamanti, a horcajadas 
en su pollino, hecho un centauro de nuevo cuño, enar- 
¡ola un descomunal pito, dando la señal para que Cha- 
plin inicie la jugada. 
La cruz ro está lista para intervenir cuando el 
accidente, previsto por el reglamento, se produzca. 
pe es el director, y esta vez no se enojará porque 
va a salir en Fray Mocho; en caso contrario, ya es- 
taría enfurruñado. Pero un cperador se equivoca y 

re tras el presunto herido gritándole que se dé por 
nado, sin que el otro le lleve el apunte; Peppe 
mata a su subordina 

—Ahí tines una gran ijiemplo di mochachos priviso- 
res, más intilijient qui la istado mayor boche. ¿ 
ti pariece, siñorita?—dice Pepoffí en el colmo de su 
entusiasmo, a su vecina de tribuna. 

—Efectivamente... 

¡Ouí ojazos gañadores tines!... 

Después del partido, remojando la gaita en La Co- 
sechera, el chupinge más high-life de La Plata: 

—Astobistes hicho una Pavlowa, quiridos Bariga... 

—Si hace qui si poiede, Samoiel mío, ¿Ti vas quieda 
maniana pir farándola? Yo ti ofrice mi “garconierras”. 


O. 


El espectáculo ofrece ser bueno, por el interés sus- 
citado en el público, que se aglomera em un espacio 
de diez cuadras, formando dos compactos cordones a 
ambos lados de la fila de palcos que ocupan destaca- 
das familias platenses. 

Los coches y autor particulares se mezclan con los 
carros adornados, organizándose un verdadero corso, 
y el desfile comienza con entusiasmo delirante, sin de- 
caer la animación hasta las siete de la tarde. Hasta 
han reaparecido las serpentinas, viniendo así a entre- 


Aniea, NAVAS 
war por breves instantes, y ¡por primera vez en la 
listoria, la alegría bullanguera de Momo con la se- 
riedad austera de Palas. 
Se destaca entre los carros el de Derecho, consis- 
tente en una perrera que guarda a varios futuros “do- 
ores” con su correspondiente indumentaria numerada, 
portadores de este cartel: “Las cárceles serán sanas 
y limpias”... 
A pie, la murga, formada por todo un Nerón, 
sonificado por López; varios poetas, literatos: V 
io, Horacio, Cicerón, etc., que a los acordes de trom- 
om2s, panderetas, platillos, bajos, acompaña al coro 
en esta estrofa 


per- 


Don Joaquín sigue durmiendo 

en un fumadero de opio, 

porque en su pecho de arrope 

ya no hay fábulas de Esopo; 
ay! ay! ay! 

El carro de Veterinaria, una verdadera miniatura 
de puwesto de mancarronería municipal. El Museo está 
en plemo; Ciencias Naturales pasea un enamorado ca- 
sal de guanacos que no tieme inconveniente en abra- 
zarse delante del público, demostrando que el amor 
es más fuerte que la muerte (porque están embals: 
mados). (Popoff masculla :—¿Quí tal, Maecterlinqui ?? 
Química lleva un catafalco cuspideado por el alqui- 
mista Heras, el cual va fabricando menjurjes digmos 
del plano superior en que va colocado. Y la escuela 
auexa de Dibujo muestra sus habilidades en la copia 
de affiches de Huergo y otros... para despistar que 
no sabe hacerlos miejores. Todos corean, para divul- 
garlo bien, el último portentoso descubrimiento del 
director del museo: 


Dice Lafone Quevedo 
que el hombre de las cavernas 
no frecuentaba los cines 
ni usaba medias de seda; 
ay! ay! ay! 


Los chicos del Colegio Nacional están muy alusivos 
al cero que piensan sacar en diciembre, y por eso es 
lo primero que suprimen en su pliego de condiciones. 

De esta manera, entre incidentes risibles, salpicado 


con un poco de aticismo criollo, transcurre en manera 
amena la tarde primaveral. 

Luego se realiza un torneo interuniversitario, con 
un programa de muchisimos múmeros, y un hermoso 
garden-party en la Facultad de agronomía, clausurando 
la semanita del “estudiamte”. 

—¿Ti quiedas con yo otro día, quiridos Popoff, y 
me ves corer Maratón in torneo? 

—Boieno... si t'impenias... 

Sin complimientos... 
Pa 

Concurren a da lucida reunión social en el hipódro- 
mo para ver disputar las medallas... de oxígeno com- 
primido, .pues el premio consiste en llegar primero 
solamente. 

Rivera está hecho un tiere en la de 100 metros, 
pues viéndose alcanzado por un contrincante, con una 
oportuna zancadilla, la gana sin correr. 


UTA 


En vista de que es fácil lucirse, Popoff, entusiasta 
del deporte al aine libre, se arremamga los pantalones, 
salta a la pista y consigue ser admitido en la de Ma- 
ratón. Sus largas zancas lo llevan a ganarla, conquis- 


tando un hermoso ramo que debe tomar de la gentil 
mano de una bella señorita. (Inútil es decir que d 
de el día siguiente se lo ve en el florero de Popotff, 
sobre su escritorio en Fray Mocno). Í 


También el Garden congrega otro ágape de chicas 
bonitas, cuya familiaridad ha encantado ya a Popoff, 
haciéndole amar mucho a la ciudad de La Plata. Se 
baila muchísimo, aunque Gamenara y Melillo casi mo 
recuerdan nada, salvo la ubicación de la sala de lunch, 
que se animan a encontrar a ojos cerrados. Navas, 
el chispeante autor de las ilustraciones, que en un 
arranque se las cede a Popoff, también hace un tirito 
a Baco, aunque teme despertar sus iras, pues luego le 
resulta difícil contenerlas... 


Nuestros estimados moscovitas están nuevamente 
transformados en zumbadores giróscopos, lo que no 
obsta para desviar a menudo su ruta hacia el buffet, 
con idea de resarcirse en parte el valor de la “invi- 
tación”, 

¡Quí ranas istán la mochachos! ¡ Mira, Weinstok, 
aquí dicen “invita a osté y familias”... y ti cobran 
dos pisos... 

El cronista piensa no tentar hoy la representación 
del diagrama digestivo o del amatorio de los rusos, 
dado que el de los argentinos está a punto de eclip- 
sarlo... 


Milord ARTICO. 
Dibs. de Navas y del autor, 


El subdirector de nuestro colega 


“La Prensa”, 


señor Castro Videla, 


DE SALTA 


o —_ — - ——— 


' 2 n el coronel Precardin, 
oficiales de la misión aeronáutica francesa, acompañados de nuestros compatriotas capitán 
rante la visita que nuestros huéspedes hicieron al citado Mliario, 


el comandante Guichard y demás 
Almonacid y voluntario Acuña, du- 


el lunes de la semana anterior. 


Fallecimiento del obispo monseñor Romero.—El atrio de la catedral durante los discursos necrológicos. 


EL PAYADOR 
LOPEZ 


Uno de esos bardos errantes, perte- 
neciente.a esa pléyade de trovadores 
cuya ingénita modestia nunca sueña 
con eclipsar a los cóndores de la lí- 
rica, y que eruzan por la vida can- 
tando aesde el llano, acaba de levan.- 
tar el vuelo en busca de los patrios 
lares, después de haber recorrido la 
tierra argentina conmoviendo con sus 
estrofas sentimentales el alma impre- 
sionable de nuestros gauchos, el 

Nos referimos a Juan Pedro Ló- 
pez, el inspirado payador oriental que, 
en unión de su antiguo colega y bien 
llorado amigo, el célebre Gabino Ezei- 
za, ambulara en santa hermandad lí- 
rica, por las provincias de la Repúbli- 
ca, gustando los halagos de la gloria 
en una sucesión de ruidosos triunfos. 

"altos de toda técnica poética, com- 
pletamente divorciados de la métrica 
y de la expresión reglada, pero ricos 
en inspiración y en cálidos sentimien- 
bos, dijérase que estos ruiseñores sil- 
vestres, producto de ibérica estirpe 
plasmado en Hispanoamérica, tuvie- 
ran sobre los *“consagrados?” el pri- 
vilegio de conmover más hondamente 
el alma de] pueblo, y de aferrarse con 
el calor úe sus inspiradas estrofas a 
la tradición secular de la raza, Tal 
vez por eso, la fama luminosa de cual- 
quier vate-cumbre de nuestro parnaso, 
perdura menos tiempo en el espíritu 
popular, que la estela proyectada por 
los payadores preferidos, que volca- 
ron sus rimas sobre el pecho de los 
humildes, 

López conserva una religiosa admi- 
ración hacia lzeiza, Cazón y Betinoti, 
aquellos zorzales cuyos trinos ya apa- 


gó la muerte, Identificado con estas 
tres grandes figuras de la musa po- 
pular, refleja en sus cantos la nota- 
ble inspiración que hizo célebre al 
primero y el sentimiento que carac- 
terizó al último; si bien la mentali- 
dad y estilo que posee, y que dejan 
una gratísima impresión en quien le 


Juan Pedro López, payador uruguayo. 
escucha, le diferencian de los demás 
payadores y le elevan a la categoría 
de los grandes maestros. 


Los asuntos de la tierra nativa ha- 
llaron siempre especial predilección 
en el estro de este bardo oriental, y 


hacia aquélla vuelve los sones de su 
lira e] cantor errante sin duda pen- 
sando, como Elías Iregules que son 


“*Cosas chicas para el mundo 
pero grandes para mí?”, 


César OROZCO. 


Agradecimiento 


Amo a esta patria querida 
porque en su suelo fecundo 
hallan los seres del mundo 
una piadosa guarida. 

Aquí el trabajo y la vida 
sonríe al triste viajero 

que en pos de hogar y dinero 
arriba a esta tierra santa, 
que cual madre se levanta 
dando pan al mundo entero. 


Amo a la tierra Argentina, 
como sus hijos la quiero, 

tanto que si aquí me muero 
tendré una muerte divina. 
(Que venga no más la imdina 

a matarme cuando quiera, 

que tal vez matar pudiera 

de mi dolor los lamentos, 

mas nunca los sentimientos 
con que quiero a esta bandera, 


Banquete realizado en la sociedad 


Universidad Nacional 
de Buenos Aires 


Doctor Abraham Heller. 


Egresado de las Facultades de 
Ciencias Ecomómicas y de Dere- 
cho y Ciencias Sociales, el doctor 
Abraham Heller ha sido felicitado 
por su tesis sobre Régime 
rio, que constituye un 
digno de la mayor consic 
no sólo dentro de la Unive 
sino aun fuera de ella, por la vas- 
tísima preparación que revela, por 
haberse agotado en él lo esencial 
de la materia y por la ordenación 
metódica y el claro criterio que 
se advilerte en su exposición. 

El doctor A. Heller es, además, 
autor de mumerosas obras cientí 
ficas que han sido elogiadas en 
ténminos muy honrosos por lo 
principales órganos del periodis- 
mo nacional y por eminentes 
educacionistas de la república, ha 
biendo obtenido por sus trabajos 
diploma de honor y medalla de 
oro. 
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Amo a mi patria también, 
como «debe amarle um hombre, 
aunque allí mi pobre mombre 
jamás se ha mirado bien. 

No sé qué negro desdén 

tiene allí todo cantor 

que nunca, nunca, un honor 

le hace mi patria a sus bardos: 
claro, pues, somos bastardos, 
hijos sin padre ni amor, 


Y ¡por eso amargamente 
sus mobles hijos se alejan 
y por el mundo se quejan 
lo más desgraciadamente; 
pero esta patria clemente 
nos recoge y nos anega 
de cariño, y nos entrego 
su pampa inmensa, sin fin, 
bajo el sol de Sam Martín, 
de Falucho y Santos Vega. 

Juan Pedro LOPEZ. 

Payador oriental 


““Garibaldi””, en honor de los soldados 


italianos que regresaron últimamente de la guerra. 


Pot. Gaspary. 


Semblanza 


de Sarmiento 


“Apenas estallada la guerra de la in- 
dependencia, nació Domingo Faustino 
Sarmiento, eel 15 de febrero de 1811, en 
una pequeña willa mediterránea, que daba 
su nombre a la provincia andina de San 
Juán y le servía de capital. Su padre, 
don José Clemente Sarmiento, hombne 
sencillo y falto de iniciativa, se ocupaba 
de pequeños megocios de ganado, poco o 
nada lucrativos. Su madre, doña Paula 
Albarracín, era una matrona ejemplar. 
Con el producto de su trabajo, subvenía 
Principalmente a las necesidades de la 
familia, compuesta de varias niñas y un 
varón, eel pequeño Domingo. La casa, 
fabricada con adobes, contaba con un sa 
lón, un amplio dormitorio para los pa- 
dres, algunas exiguas dependencias para 
los hijos, y una cocina. Vivía con la fa. 
milia una zamba, servidora única, que 
hacía de «cocinera y de aya de los niños ; 
había sido criada en lá casa, y el ama 

consideraba como a una verdadera 
amiga con quien consultaba y discutía 
«los problemas domésticos. Em las pare- 
des del salón se destacaban dos cuadros 
de pincel malísimo, que representaban a 
san Vicente Ferrer y a santo Domingo 
de Guzmán. Una vieja higwera que daba 
Sombra len ¡el patio, dos o tres maranjos, 
un duraznero, algunas gallinas conifian- 
Zudas y un huerto “del tamaño de un 
Escapulario”, ayudaban al patriarcal man- 
tenimiento del hogar” (1). 


El cuadra es completo, En este hogar ceñido apren- 
dió Sarmiento desde la infancia la lección de la po- 
reza; mecieron ¡su cuna dos ecos lejanos de las 6x- 
Pediciones libertadoras; forjó su temperamento indó- 
Mito, sometido a normas rígidas de severidad conven- 
tual; mealizó sus correrías de adolescente, en los cam- 
Dos yermos y desiertos; familiarizóse pronto con las 
horas luctuosas del caudillismo y de la tiranía, y soñó 
Sus primeras ilusiones juveniles, con la pupila fija en 
el abrupto paisaje de la cordillera... 

Como si el destino le señalara tempranamente para las 
Más varias y contradictorias dedicaciones, a los diez y 
Seis años enseña la cartilla en San Francisco de Monte 

rande, para transformarse luego en empleado de al- 
Macén, y en subteniente de milicias en seguida. A los 
Veimtiún años, no cumplido el ciclo de sus malandan- 
Zas, emigra a Chile... Vuelto a la casa paterna, des- 
us de crueles vicisitudes y conturbadora enfermedad, 
tórnase periodista, redacta “El Zonda” y se le encar- 
Cela... De la cárcel—“con las muñecas amoratadas aún 
Por los grillog”,—al destierro. 
. Sonocéis su lamentable odisea de expatriado. La coin- 
Cidencia de sus repetidos «nfortunios, es acicate para 
Mprender sin desfallecimientos el largo camino... 
Trepa la montaña a pie junto, a fuerza de músculo. 
ada será capaz de detenerle, Desprecia las miserias 
Materiales, que no le alcanzan; y con serena impavidez 

po Porta la inquina de los unos, la burla de los otros y 

A apatía de casi todos. Aparta ¡a puñetazos las piedras 
d Sendero; y aparece así, sen lla culminación de su 
Madurez física y espiritual, tallado en una sola pieza, 
A Martillazos, como el símbolo de un gladiador antiguo, 

Me no sabe rendirse. 

E posado por un ejército de sombras, leo asediarán sus 
Cad. £s y sus enemigos. Ya mo descansará un instante. 
, E vigilia le sugerirá una nueva iniciativa, y cada día 
A una nueva batalla contra la ignorancia, la tira- 

ELLA barbarie, , > 
el Maio 'en todas partes ; Mega a todas las posiciones. En 

Bra sosegada, descifra a un grupo abigarrado y 
e tapado de muchachos, los misterios del abecedario ; 
¿5 noches calladas, medita y escribe; y el libro 
Tonal, pleno de emoción y de sinceridad, lleva a 
Os los ámbitos del país su evangelio civilizador; er 
ASambleas tumultuarias, en el recinto del parlamen- 
£n los consejos del Estado o en la rueda intima, 
Combo su voz recia, y penetra su concepto hondo y 
Urna Ivo; en la mesa tosca de llas redacciones emba- 
tendepa eSurosamente cuantillas y cuartillas, para de- 
si iS atacar, a mano limpia y a cara descubierta. 
traña Siempre, siempre igual a si mismo, en una ex- 
en tod Armonía, de calidades y defectos ; así se exhibe 
las La las situaciones, desde las más modestas hasta 
Dale 'encumibradas ; así es Sarmiento, en su eterno 

por el ideal democrático, nacionalista y civili- 


Ocas 


las 


3; en el apasionamiento desbordante, cae en in 
no Pd la exigencia imperativa del propogandista, 
ARrávio q exageraciones, y devuelve, centuplicado, “el 
Dacienter, O imponta. No es la obra de fria perfección, 
S nente elaborada er la soledad del laboratorio. 
recoge ho más que eso, Es la obra circunstancial que 
las vibraciones del medio y aspira a suprimir 

5, Curregir abusos y «crear instituciones, para con- 

1 acción colectiva hacia más felices desenvolvi- 


Bunck, Sarmiento, Estudio biográfico y crítico. 


AL CAMPO 


PD AA RR 
» 


¿0nál de las dos ventanas prefiere para su hijo? 


mientos. Así es Sarmiento, en la vida privada como en 
la vida pública, Sarmiento maestro, legislador, publi- 
cista, militar, presidente de la república. 


Menguada semblanza ésta, no desentraña el - sentido 
de su obra proficua. E estudia de su compleja actuación, 
demanda tarea analítica y jespaciada, que escapa por 
fuerza a esta sencilla rememoración escolar. Habremos 
de reducirnos, pues, a buscar la llave que mos descubra 
los dones secretos de jeste mago, triunfante en una 
epopeya incruenta, hasta ganar—en la gloria de su an- 
cianidad venerable—la admiración, el amor o el respeto 
de sus contemporáneos, 

Pocos hombres fueron vilipendiados y ridiculizados 
con tanta insistencia y vehemencia. Ya no es el caudillo 
federal que lo persigue, encarcela' y destierra : los hom- 
bres cultos, mantenedores de ideales paralelos, bordan 
en torno de 'su persona leyendas estrafalarias y dañinas. 
Si consultáramos crónicas de antaño, —sin indignarnos 
demasiado, porque a eso conduce el ensañamiento parti- 
dista, —sorprenderíamos la propaganda mordiente y e- 
naz, contra la cual raras yeces hay torres imexpugna- 
bles. El anecdotario popular llenaría muchas páginas 
grotescas y algunas venenosas. Y aun hoy día, en la 
plenitud de su consagración histórica, al pasar junto 
a su estatua, suele venir al recuerdo tal cual desatinada 


El rosal de mis amores 


Después que mataste ilusiones queridas, 
dijiste sincero que ya no me amabas, 
entonces, llorando las horas divinas 
volvíme al jardín a cortar mi enramada. 


Las royas que fueron pimpollos de nieve 
rodaron cansadas en suaves suspiros, 

en tanto el rosal que en otrora fué albergue, 
caía a mis pies, preludiando quejidos. 


Después... siempre, siempre volvíme llorosa 
ansiando destruir el rosal bien querido 
pengando que al alma acudian las sombras 
y el cielo lloraba sintiéndose amigo... 


¡Inútil todo era! Las ramas benditas 
crecían mostrando sus íntimas quejas 
y hasta una mañana de amor presentida, 
surgió, repentina, una rosa de seda. 


Pensando en la estrella que fué preferida, 
pensando que el cielo mostróge mi amigo, 
dejó que creciera la planta divina 
y en ella viviera mi amor infinito! 


Y hoy que esas, mis rosas, tornáronse rojas 
después de bañadas con sangre bendita, 
presiento más lejos, tu. imagen 'borroga 

y cerca mis rosas cargadas de espinas... 


Sofía ESPINDOLA. 


Septiembre de 1919. 


aventura atribuida “al megalómano, fantástico, absurdo 
y loco Sarmiento”. 

Enhiesto el penacho, desafía las borrascas con bríos 
continuamente renovados. Joven o viejo, juez de paz 
o presidente de la mación, con instinto selvático hus- 
mea el peligro. Pertrechado de toda suerte de armas, 
improvisadas a las veces, sale 4 buscarlo, No gusta de 
la emboscada y abomina de la intriga; prefiere la luz 
y el campo abierta, a la penumbra palaciega. No cuida 
el cuerpo, porque sabe cambiar estocadas por cintara- 
zos. Por ¡eso resulta ¡polemista imbatible en todos los 
berrenos, sea que realice obra: constructiva o demole- 
dora. De ahí surgen, sin duda, las resistencias que le 
rodean, sin oprimirle; mas también finca ahí la segu- 
ridad de su estrategia, 


¿Por qué cúmulo de razones Sammiento ha conquis- 
tado' el homenaje unánime dde su patria y de todos llos 
pueblos de Hispano-América? Sus obras fundamentales, 
traducidas a varios idiomas, han transpuesto las from- 
teras del continente; su figura ¡es rico venero explotado 
por destacados escritores americanos; su autoridad de- 
cide 'todavía escabrosas disidencias parlamentarias; su 
opinión se utiliza en libros y documentos oficiales; su 
nombre está len pórticos de escuelas y bibliotecas y ca- 


rátulas de revistas y diarios, y su efigie en plazas pú- 
: blicas, museos, hoganes y em el despacho de los magis- 


trados. 

No fué militar afortunado, libertador de pueblos. Sus 
biógrafos coinciden en desconocerle condiciones de cau- 
dillo, conductor dde multitudes, No fué tampoco poeta, 
ni artista sutil; y su prosa encrespada no brindaría 
muchas páginas a una hermética antología, Fué hombre 
público, es cierto: legislador, gobernador, ministro y 
presidente, Pero estos títulos, que llenan vidas precla- 
ras, poco valen frente a este otro título único, insusti- 
tuible: Sammiento, Dijérase, sin paradoja, que al lado 
de “Sarmiento”, el “presidente Sarmiento” aparecia 
disminuído. Como él lo proclamara con su genial des- 
preocupación y con la ingenua egolatría de ¡los fuertes, 
“Sarmiento es Sarmiento”. No «cabe definición más 
precisa. 

Si las circunstancias objetivas tienen decisiva influen- 
cia en los destinos humanos, pensemos como Sarmiento, 
nacido en las horas augurales de la reyolución, inicia 
su vida en el ostracismo, en pugna inverosimil contra el 
caudillaje; acompaña al general Urquiza en Caseros, 
y la Fortuna, como a un predestinado, resérvale la 
fruición de aplicar desde la más alta magistratura, su 
accidentada prédica de medio siglo, Encarna con más 
vivacidad y colorido «que mingún otro hombre de su 
generación, los ideales y las pasiones de su época. Hasta 
les imprime ¡formas nuevas y les da vigor insospechado, 
Cuando se equivoca, lo mismo que cuando acierta, re- 
fleja en sus últimas facetas de hombre superior, los 
errores y las verdades del ambiente. Es, por antonoma- 
sia y por derecho adquirido, “el hombre representati- 
vo” de Emerson, 

Es mas todavía: dueño de una mentalidad pujante, 
al servicio de la potencia dinámica de su temperamento, 
marcha a la vanguardia. Da cohesión y eficatia al em- 
peño anónimo, disciplinándolo para que fructifique en 
sazon. Es así, también, como “el hombre héroe” de 
Carlyle, precursor, inspirador y dirigemte. AMí donde 
levante su tienda este peregrino de la causa de la H- 
bertad y la justicia, levantará su tribuna, Su tribuna es 
el paníleto, el libro, el discurso, el parlamento, el acro 


(Continúa después de la página imfanel) 
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—¡Cómo no, co- 
madre, con mucho 
gusto! Mándeme el 
nene. Se lo vamos, 
a Cuidar toda la 


tarde. _— 


— ¿Otra vez el 
nene de doña Rita? 
No puede ser, ma- 
má: esta tarde ten- 
go que ir a jugar 
al football. Es una 
cita de honor. 


A A PP 


A A 


o ; 
—Pareces un ne- 
gro mal hecho. 
Ahora yo voy a te- 
ner que pagar el 
—Go, go, go, go. 


PS 


a rei 


ea 


—No podemos 
esperar más. No 
nos vamos a jun- 
tar más: contigo, 
¿Qué dices, papá 
del nene? 


Li 


ren 


a 


— Un minuto. 
Voy a ver si me sa- 
co este clavo. 


“L Bo, buda. 


. 


DAA a 


— Ahora vas a 
ver, ma ximalista, 
dónde te voy a me- 
ter. El mundo no 
va a decir que por 
cuidarte he perdi- 
do un partidu de 
football. 


A A O AS RE O RE EE E re 


pt compañeros. Si se 


INFANTIL. — Aventuras de Piprrí 


—¡Pronto, Pipi- 
ríl Ya están los 


” —¡Negra suerte! 


No ¡uedo salir. 
Tengo que cuidar 
al chico de la co- 
madre de mi ma- 


má. ¡Qué clavo! 


—Si no sales, ig 


echamos del club. —Tengo que cui 
E 4 


scápate por dar al nene de la 


la ventana, 


—Ven de una 
vez. Te estamos 
esperando. 


— Tieneg miedo 
de salir. ¡Qué ver- 
gúenza! ¡Facha de 
papá del nene! 


gato. 


—Un minuto, 


van, no les presto 
más la honda. 


—AMí viene Pi- 
pirí! 


—No sOy yo, ma- 
má. Es el nene, que 
está jugando a la 
cinchada con el 


EPRDI TIPA PR MTS RIA ARA 


—iChe! ¡Afuér: 
del tacho « a 
bóni 1cho del car- 


—:El florero de 
cuando mamá se 
casó! Suelta la car- 
peta, que viene el 
fin del mundo. 


Na 
a 


larrayan 
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om 


—Y an, rayau, 
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(Continuación de SEMBLANZA 


«dle gobierno, Su tribuna es él mismo. Es. 
la en la patriá p en el extranjero, en el 
campamento o en la escuela, en la casa 
o en da calle, en el diario, en el congreso 
0 en la presidencia. 
En todas las encrucijadas hallará, en 
| el amplio y fácil repertorio de $u inspira- 
Ción, caminos seguros. Por eso recién 
afirmaba que los honores y los entorcha- 
dos ceden el paso, y el gobernador, el ge- 
neral o el presidente Sarmiento, inclínan- 
Se, achicados, ¡ante este otro mombre úni. 
Co e insustituible: “Sarmiento”. 


Cautiva de tal manera su personalidad 
multiforme, que el ánimo vacila antes de 
Mostrar preferencias en (el estudio de sus 
diversas exteriorizaciones. 


Hagamos, sin 
embargo, un alto, para evocar al escri- 
tor, en líneas sumarias. 

“Sarmiento fué periodista antes de ser 
autor de libros, —dice Lugones, —circuns. 
tancia que determina, como es matural, 
la formación del escritor, y con esto, el 
Cxamen crítico”. “El escrito de Sarmiento 
es siempre argente. La gala literaria, ne 
Sultante de su temperamento nativo de 
escritor, le viene al corrér de lá pluma. 
Por esto es siempre fragmentaria y co- 
Múnmente de tosco engarce, El positivis- 
Mo es también su cualidad dominante, y 

| de aquí la escasez de metáforas. El pe- 
Mlodista debe decir las cosas directamiente 
IMteresando a su lector con el valor in- 
trínseco de las mismas. Esto excluye 
también el sistema filosófico y litera- 
La A as 

“Los escritos de Sarmiento, dice» Car- 
los Octavio Bunge, así los literarios como 
Os doctrinales, parecen antes bosquejos 

| ue obras concluidas on como borrado- 
Tés O jembriones, mo siempre netamente 
Vertebrados. Presentan todas las grada- 
“iones del mérito literario o ideológico, 
desde lo muy bueno hasta lo decididamen. 
te Muy malo, El hombre escribía de un 
tirón, inspirado y generalmente de prisa. 

1 buen plumista hubiera tardado en co- 
Plar sus originales, un tiempo doble o 
triple del que él empleaba en componerlos 
0 Enviarlos a la imprenta. Cuando se irri- 
taba como libelista en una polémica, su 
Droducción era. rápida como una estocada 
2 fondo, Improvisaba sus párrafos, algo 
ATgos iy ligeramente oratorios, y no se 
“cupaba después en' reducirlos, ni en pu 
Mirlos ly, a veces, ni siquiera en ordenarlos 
"g8urosamente”. Producía con tanta pre_ 
Mura que, si hoy viviera, podría dictar 
“irectamente sus artículos as linotipista, 
SN inmutarle los disonantes ruidos de la 
IMprenta. 

“Sin haber leído a Catón, practicaba 
SU célebre máxima: rem tene, verba se- 
Mentuy 


a escritos, continúa, parecen “siem- 
dete ruto de la ocasión, y no de un plan 
sa damente madurado, La necesidad 
1 va de su temperamento estético y 
| nesidades objetivas de aquel medio 
gua O, le lMevaban la mano, sin darle tre- 
iO también ¡sin imponerle un sa 
Su poe escribir jera tan indispensable a 

» SPiritu, como respirar a su cuer- 
Do (2). 

Por 


e esto más de uno ha 
> erro de 
les; 


caído en el 
negarla estilo propio, Nada más 
certado. Antes bien, habría de asen. 


E 


131, eto, 
ett, revista Nosotros, julio de 1918, 
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LO QUE DICEN ELLOS 


tirse que maneja con igual desenvoltura 
todos los estilos, Sin ser un escritor de 
rango, modula lo qwe quiere y eome quie- 
re, No falla jamás. No “hace literatura” : 
utiliza la literatura para la concreción de 
sus ideales. La literatura jes la herra- 
mienta, no el oficio, Domina a la vez to- 
das las notas del pentagrama, Su pluma 
policroama atesora los matices más en- 
contrados : es erudita, elegante, elocuen- 
te, ligera, sarcástica. En el mar revuelto 
ms Obras completas, descubrirá el pi- 
loto ¡experto todos los panoramas... 

Lleva a tal extremo Ja espontaneidad, 
que, en ocasiones, perturba el criterio y 
semeja la improvisación. La improvisa- 
ción, no obstante, le es extraña en cierta 
medida, porque su versación general y su 
cerebración vertiginosa, no deja proble- 
mas sin soluciones concretas, Tiene sor. 
prendente fijeza 
las idea y de esta suerte, nunca se le 
toma desprevenido. Como el veterano en 
la trinchera, duerme sobre las armas, 

La lima paciente es su enemiga decla- 
rada, y le repuena el lujo, fácil del dic- 
cionario de sinónimos. Su vocabulario es 
Mexible, y hasta rico sin torturas. Cuando 
falta aleún vocablo, allá está él para crear- 
lo y hasta para incorporarlo al léxico 
corriente, Escribe como habla y habla co 
mo escribe. Por eso resulta inimitable. 
Diríase un manantial perenne de aguas 
claras y profundas. 

Su acción Mena durante varias décadas 
el escenario de la república. Su actividad 


ae 
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mental mo reconoce vallas, y su inquie- 
tud y su curiosidad mo le permiten un 
punto de reposo. No desdeña lo fútil y 
no le arredra lo imposible. En este formi- 
dablle desdoblamiento de la personalidad, 
sus preocupaciones se multiplican sin 
atropellarse ni confundirse. Con idéntico 
desvelo persigue el analfabetismo, fustiga 
las ínfimas orueldades con los animales, 
o predica con ¡el ejemplo la difusión del 
árbol; con idéntica fe esparce libros para 
la fundación de bibliotecas, o reparte gra- 
nos para dominar el desierto; con idénti. 
ca porfía discute da validez de una elec- 
ción partidaria, o la sanción de una ley 
salvadora. Opina siempre, discute siem- 
pre, escribe siempre. Cae len renuncios y 
hasta «en contradicciones, Es inflexible, 
extraño a la debilidad, aunque no a la 
bondad y a la ternura. Todo le interesa y 
conmueve en igual medida; y para todo 
dispone, en su bella contextura ideológi- 
ca, inagotable recetario. 

Autodidacta, ¡en las cortas horas del 
recogimiento encuentra tiempo para es- 
cudriñar archivos y leer centenares de li_ 
bros, sin que la memoria fiel le traicione 
nunca. Y esta obra, cuya vastedad y mag- 
nituwd ha sido pocas veoes alcanzada, es- 
crita fiebrosamente, sin orden, sin méto- 
do, sin plan orgánico, obedece a ese afán 
de todas las horas y de todos los días: 
corregir, enseñar, civilizar Como to- 
rente invasor, se desborda en eel llano, 
ta llevarla sabia fecundante hasta los 
ás ignorados rincones... 


Marcado con el sello de la inmortali- 
dad, conmenzamos a vislumbrar su apo- 
1eosis. Las generaciones a venir no en- 
contrarán, en verdad, más sugestiva ex- 
presión del símbolo conmemorativo, que 
obedecer a su consigna y erigir en los 
Andes su tumba. Aceptadme, pues, que Os 
repita aquí lla hermosa invocación que 
cierra el libro de Lugones : 

“Habría que ir a desmoronar entre las 
cumbres solemnes un tomo entero, con 
sus erosiones glaciales, "sus ronchas de 
luego antiguo, sus llagas de liquen, su 
punta truncada en proa donde ha piafado 
el huracán de los siglos... 

“Ast, aquella tumba sería un cimiento 
a la vez. Lil sueño del peñasco, más pro- 
fundo aún que tel “sueno de bronce” de 
dos héroes homéricos, anticiparía la gter- 
nidad irrevocable de ¡esa gloria, Culmina- 
ría sobre todos los mármoles funerarios 
aquel' escabroso altar,—ara sepulcri, de- 
cían los antiguos, —pero constituido con 
los venerables huesos de la genuina sus- 
tancia de la montaña matema. El peñas- 
co vendría a constituir perpetuameste una 
evocación simultánea de Sarmiento y de 
los Andes; y encima, perchado como «el 
ave heráldica del correspondiente blasón, 
un enorme cóndor de bronce, único tri- 
buto del arte humano, westaría ofreciendo 
dl gran viaje de la inmortalidad, aquellas 
alas rebramantes de huracán con que re- 
má la inmensa ola azul del cielo,” 


Roberto BUNGE. 


y, al par, elasticidad en” 
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Con mucha paciencia y un 
poco de buena voluntad 


usted puede curar sus hemorroides para evi- 
tarse la operación, 

Nada más molesto que no poder atender 
sus asuntos cómodamente por los atroces 
dolores y pérdidas sanguíneas que ellas le 
ocasionan periódicamente. Hasta húce poco 
tiempo ho se conocían remedios capaces do 
curarlas, si ño fuese quirúrgicamente. Los 
pacientes resistían los dolores y malestares 
que sus hemorroides les producían, sólo por 
evitar Jlegar a la operación, método cruento 
y que, además de imposibilitarlos en cama 
por muchos días, es capaz de dejar tras de 
sí una estrechez de recto, mucho más mo- 
lesta que el ral que se pretendió curar. 

Naturalmente, este sombrío porvenir po- 
sible haría que los enfermos fuesen unos 
mártires. 

Hoy, felizmente, no tienen por qué te: 
mer la operación, que no $e necesita más. 
Desde el momento de aparecer Noridal, 
puede decirse que van desapareciendo las 
hemorroides. 

¿Qué es Novidal? 

Noridal es una pomada cuyo objeto, cu- 
rar las hemorroides, es llenado por ella a 
la perfección, 

En efecto, a las pocas aplicaciones de 
Noridal, las hemorroides más rebeldes van 
perdiendo su turgescencia hasta dasapare- 
cer totalmente en un tiempo variable pe: 


gún el estado, pero relativamente corto, 
dados los óptimos resultados. 
Es tan cómodo para su uso, que viene 


envasado en pomos terininados por una cá- 
nula con orificios laterales para distribuir 
el medicamento en una forma aséptica y 
precisa, 

Si usted sufre, pruebe usted Noridal, 


HEMORROIDES 


se curan con NOR'PDAL 


Aprobado por el. Departamento Nacional 
de Higiene, Certificado 8358 
PRECIO DE VENTA: $ 2.50 el voma 


Unico concesionario: MENDEL y Cía. 


BOLIVAR, 879 


Buenos Alres 
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Hliento de flores 


aprisionado en finisimo polvo. obtenida de tas 
subitancias más puras; tal puede amarse cl 
una caja de 


EÍCHNER: 


Empleelo (7d,, señora, y cuantos fa rodean admiraran 
el encanta de st restrd terio y aterciopelado sin sos 
pechar la calahóración inviviblo de la capa (Inma 
le Pojvús graseoros LEICHNEN que protege su cui 
realzalido sís arráGuitos 


contenido de 


Polvo 


Graseoso 


Evite Ud el error, p evitará el perjuicio, 
Al pedir Polvo Graseoso, pida |d. Polvo Grascoso 
LEJCHNER. onica forma de salvar el encanto de «u 
fiel de lás consecuencias que a €Y apoctariá el uso 
db burdas imiticiónes 


sema VENTA EN TODAS PARTES esas 


MENDEL $ Cía. 


BOLIVAR, 679 
Buenos AIRES 


f ri 1 ET 
lp lla li AB 
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La congestión de la matriz 


Producida por diversas causas, entre 
las qye pueden contarse las enftermeda- 
«des infecciosas (viruela, tifoidea, erisi- 
pela, etc/), la clorosis, afecciones cardia- 
cas, de los riñones, del hígado, sistema 
nervioso, eto., sin hablar de las afeccios 
nes de la matriz y anexos, causas más 
Irecuentes. 

Es difícil precisar el rol de cada una 
y distinguir lo que pertenece la la con- 
gestión propiamente dicha y a las lesio- 
nes de la mucosa en la génesis de los 
dolores y hemorragias. 

Se sabe que es debida, en todas sus 
formas y variedades, a una exageración 
de la wascularización de la matriz por 
múltiples causas. 

En todos Jos casos de congestión se 
pbservan dolores que llegan hasta los ri. 
ñones, caderas, muslos y periné, sensa- 
ción de pesadez en el vientre que hacen 
imposible la estación de pie y la marcha, 
deseos imperiosos de defecar y orinar, 
pequeñas o. grandes hemorragias y flujo 
intermediario a ellas, 

Además, siempre hay repercusiones 
viscerales como dispepsia gastro-intesti- 
nal, enteritis mpucomembranosa, desvia- 
ciones y caídas de la matriz, riñón, hi- 
gado e intestinos, neurastenia, eto. 

En suma, todo un cuadro que obliga 
a llamar apresuradamente al médico, por 
la intensidad y multiplicidad de sus sín. 
tomas. 

Si bien usted no puede evitar todo es. 
to, puede disminuir en mucho esa inten- 
sidad abrumadora, si está habituada a 
hacerse dla toilette genital diaria, consis- 
tente en lavajes vaginales tibios con: so- 
lución al 1 o => % de Lysoform, pana- 
cea de todas las enfermedades de señoras, 

El Lysoform «es de fácil uso, mo es 
cáustico ni irrita y está en venta en to- 
das las farmacias, 

¡ Presórvese usted usando IT. ysoform en 
su toilette! 


DAR e A Y e ll ae 


GRAN PORVENIR 


— Joven: su situación no le permite casarse. 
—Es cierto que gano doscientos pesos por mes, pero «con dos o tres hornos 
de ladrillos que se clausuren para hacerlos abrir después, sacaré una rentita. 


Sin oxígeno es 
imposible oler 


11 sentido del olfato se afina extra- 
ordinariamente al aire libre, mientras 
que, por el contrario, se debilita y aun 
llega a embotarse en una atmósfera 
viciada. 

Un cigarro habano fumado en el 
campo en tiempo tempestuoso huele de 
modo muy diferente que en una habi- 
tación; su aroma, mucho más pene- 
trante en el primer caso, aumenta por 
la combinación de los gases contenidos 
en el humo con el ozono del aire, que 
no es otra cosa que el oxígeno elec- 
trizado. 

Por esta razón, cualquiera que dis. 
ponga de una pequeña máquina de 
electricidad estática puede hacerse la 
ilusión de que fuma magníficos yegue- 
ros, aunque se trate de vulgares tagar- 
ninas, aproximando el cigarro encen- 
dido al aparato productor de flúido. 


Es un hecho conocido que cuando 
estamos en una habitación llena de 
gente, no nos damos cuenta de la im- 


pureza del aire hasta que salimos al 
exterior y volvemos a entrar. 

Todo esto quiere decir que existe 
una estrecha relación eutre la abun- 
dancia de aire puro y el sentido del 
olfato, o sea que a mayor cantidad 
de oxígeno mayor sensibilidad de los 
nervios olfatorios; o, por el contrario, 
a mayor cantidad de ácido carbónico, 
mayor debilitación de dicha facultad. 

De modo que, por ejemplo, en la 
atmóstera casi irrespirable de una Jle- 
trina, los olóres de las sustancias fe- 
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cales son para los poceros poco menos 
que imperceptibles, mientras que es 
absolutamente imposible la permanen- 
cia junto a la boca de un pozo negro. 

Otro caso en apoyo de lo que deci- 
mos se nos Ofrece a diario en los tea- 
tros. Obsérvese en una noche de moda 
en cualquier coliseo aristocrático, 
cuán hermosamente huele a primera 
hora, por efecto de los sutiles perfu- 
mes que llevan las damas. A poco rato 
de comenzar la función ya no se ad- 
vertirá el más leve rastro de perfu- 
mes; y no porque, como suele decirse, 
so haya acostumbrado a ellos nuestro 
olfato, Sino porque ha disminuído en 
la sala la proporción de oxígeno, y 
aumentado, por el contrario, la de 
ácido carbónico. 

Estas observaciones sirven para de- 
mostrar una vez más la relatividad 
de nuestros sentidos. 


El cangrejo caníbal 


La voracidad del cangrejo de río es 
bastante conocida, pero hasta ahora no 
estaba bien determinada la potencia 
de su apetito. 

De obseryaciones hechas reciente- 
mente resulta que el cangrejo sobre- 
puja en ferocidad a todos los animales 
conocidos, porque se devora en fami- 
lia y prefiere sus congéneres «a los 
manjares más delicados. Da quinee y 
raya a los caníbales polinesioS, que se 
comen a sus padres cuando son viejos 
para guardar mejor su recuerdo. 

Pero lo más reprensible en el can- 
grejo es que el macho devora a la hem. 


EsenciTO DE SALVACIÓN 


RivaDAvIa 5280 


¡BENDITA SEA LA PRIMAVERA! 


Los Capitanes de E. M Lindvall tienen el agrado de salu: 
dar una ves más a los camaradas Pe amigos con motivo de la 
r 


entrada de la nueva estación de 


imuvera, invitándoles al 


mismo tiempo a participar de una manera práctica en ta pre: 


paración de nuestra yA digg 
este Cuerpo durante los días 15 y 1 e ; 
a hiso algo y fue bendecido. ¿Qué hará 
Usted demostrará cuanto aprecia la 
ios, al permitirle ver esta gloriosa estacion una 


El año pasado Ustea 
este año? Esperamos que 
Bondad de 


ue celebraremos en 
cubre próximo. 


vez mas, ayudando «l Ejército de Salvación. , 
Por ejemplo, Usted podría cooperar en esta a pre- 


arando algún articulo para ser vendido en la $ 
e regalarnos algunas de las lindas plan- 


algo que ya tiene hecho; 


iesta; donar 


tas o flores que adornan su casa 0 jardin; preparando alguna 


torta o masas, para 


la confiteria que hubrá en la Fiesta, etc. 


Por último, rogámosle de invitar a sus amistades a ha: 
cer otro tanto, y n0 faltar d la Fiesta donde gozará inmensa: 


mente del Programa que ejecutará 


la Juventud Sulvacionista. 


icació carta o por teléfono será atendida en seguidas — 
EA z Calle Rivadavia 3280, U. T. 3480, Mitre 


El resultado de esta Fiesta, será dedicado a los Fondos Generales de este Cuerpo. 


' 


JUREKA 


ANTISÁRNICO Y 


SIN VENENO - 
Compañía Introductora de Buenos Aires 


GARRAPATICIDA 


Bme. MITRE,,537 


bra, sin que exista reciprocidad. Uno 
delos experimentos a que nos referi- 
mos consistió en poner en un estanque 
165 parejas de cangrejos, suministrán. 


doles diariamente y en abundancia sus 
manjares favoritos. Al cabo de 
meses se vació el estanque, y sólo se 
encontraron 165 machos. Las hembras 
habían desaparecido comidas por los 
machos, 


sejs 


La locura, según 
las profesiones 
Un alienista que ha estudiado a con- 


ciengia las estadísticas de dementes, 
asegura que las profesiones que con 


TAQUIGRAFÍA 


TAQUIGRAFO DEL H 

Profesor de Tlaquigrafía 

EN VENTA EN TAS PRINCIPAL 
Precio del ojo $ 2. Pedidos a 


más facilidad conducen a la locura son 
la militar y la de marino. 

Según Sus cálculos, de cada 100.000 
soldados y marineros salen por lo me- 
nos 199 atacados de enajenación men- 
tal. Entre las profesiones liberales fi- 
guran a la cabeza de la lista los artis- 
tas; tras de ellos vienen los abogados 
y después los doctores: en las demás 
facultades, los sacerdotes, los literatos 
y los funcionarios civiles, 

De cada 100.000 individuos de este 
gfupo se vuelven locos cerca de 177. 

El contingente que dan a los mani- 
comios los criados de servir y los ¡jor- 
naleros no baja de 155 por 100.000. De 
los que trabajan en industrias mocá 
nicas no van: a ellos nada más que 66 
en igual proporción. 

La gente menos predispuesta a la 
demencia parece que es, según la esta- 
dística a que nos referimos, la que se 
dedica; al comercio, pues en ella figu. 
ran nada más que 42 dementes por 
cada 100.000 cuerdos. 
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MEDICOS" 


AS 


CTE Se ad 

Doctor ZAMBRINI 

Profesor suplente de la facultad 
de medicina, 


Jefe dcl servicio de nariz, garganta 
y oídos, del Hospital Ramos Mejía. 


531: TUCUMAN. 531 


Consultas: ad 224 p.m. 


Dr, Eloy A. Escobar Bavio 


Médico del hospital 
Ramos Mejía. 


» LAS HERAS 1877 


Consultas de 2 


a 4 p.m. 


Unión Telefónica 5728, Juncal 


AVISOS ESPECIALES 


Bibliografía 


Hemos retibido: 


“*Cristo y Mammón””, segundo to- A 
mo de *““Diálogos olímpicos??, impor- A 
tante obra debida a la pluma de Car- / 
los Reyles, prestigioso y conocido es- ho 
eritor uruguayo. 

““La cuestión social*”, por Juan Vi. 
cente Ramírez, con prólogo del doctor 
Rodolfo Ritter. : 5 

““El divorcio”, del mismo autor, e Y 

“Rubén Darío”*, por Leopoldo Lu- j 
gones. Cuaderno número 9 de **Edi- , 
ciones Selectas América??, 

*,En guerra con los ídolos””, por Ar- 
turo Orgaz (Córdoba, R. A.) ' 


Sistema Pitman (3.1 Edición) 
PARA APRENDER SIN 
NECESIDAD DE MAESTRO 
Curso teórico-práctico por F. 
García Beltrán. 

SENADO NACIONAL 

del Círculo de la Prensa 


ES LIBRERIAS DE LA CAFITAL E INTERIOR »a 
g. Gral de Librería y publicaciones. Rivadavia 1573. 3 
A A a A € E_ EA A A A A A A A A A A A Á 4 
“«Máximo Gorki. (Su vida y SUs A 
obras)”, por Alejandro -Castiñeiras. 
Cooperativa Editorial Limitada *“Bue- h 


nos Aires??. 

““Revista Americana'”. Año VILL 
Número 10. Julio de 1919. 

““Padrón de minas de jurisdicción 
nacional, correspondiente al segundo 
semestre de 1919”. Publicación del 
Ministerio de Agricultura de la Na- 
ción, 

“Páginas”. Año V. Mayo, junio y 
julio de 1919. Número 25. 

““Boletín de la Real Academia His- 
pano-Americana de Ciencias y Artes””. 
Segunda época, Número 2. 

““La Mesopotamia””. Año l. 
ros 1,:.2,3 y 4, 

“La Novela Semanal”. 

“«Instalaciones hidroeléctricas””, por 
el ingeniero mecánico, electricista de 
minas, mayor Raúl Barrera. 

*“Revista Musical*”. Año I, Núm. 3. 
Septiembre de 1919, 


Núm. 


Número 97. 


> 


Dr.J. M. Blanco Spangenhery 


Del hospital Alvear 


Venéreo » sifilíticas 


De3aspm 


U. T. 4625, Lib. RIVADAVIA 1432 


J. BONANSEA 


Cirujano dentista de las 
Facnltades de Boloña y Bue- 
nos Aires, Moreno 990. — 
U. T. 3699 (Libertad). 


LAS SORTIJAS 


E 
de 


Por la luz festiva y ancha de este sol que abre la tarde, 


hay un júbilo sonoro y centelleantes jinetes; 
criollas que en los escaños muestran un triunfal alarde 
cuando ven sus novios trémulos sobre el ardor de los fletes. 
Alumbrado cléctrico 


Allá, por los cabezales de un camino que blanquea, Arranque elóctrioo 
Encendido por magneto 


el arco de mata-ojos luce la argolla probática; 
y un gaucho aligero cruza, y no ensarta la presea, 


y sofrena el redomón, que es una furia acrobática. 


¡ El número tres! Y un gaucho, sacudido de emoción, 
siente que le arde en el pulso la sangre del corazón. 
Aguija, y en torbellinos de polvo corre el cebruno; 


Saca el palillo la argolla; pero en la carrera loca, 
por un vértigo rijoso, el cebruno se desboca, 


y ¡a bolearlo! atropellándose, grita el gauchaje machuno. 


II 


Y en un aleteo ronco trazan sus círculos trágicos 
las boleadoras trenzadas, opresas por la manija; 


y arrojadas desde lo alto, como por tres dedos mágicos, 
atan de atrás al cebruno con la cincha a la verija. 


Vuelve el ritmo de la fiesta; puede seguir la sortija; 
y el gaucho que en el palillo encintado trae la argolla 
recibe una caja hinchada de anillos, y una criolla 
languidece, porque el gaucho en ella los ojos fija. 


Se apea el eriollo, y sereno, con la caja en una mano. 
Elija prienda—le dice—todo lírico y ufano. 
«Y vam pasando en un trueno de cascos ““pingos””-en que arde 


el chapeáado que se quiebra en fulgores y sonidos, 
hasta que el sol, resbalando por los cerros conocidos, 
tira una raya de sangre a lo largo de la tarde. 


LA PENCA 


Hoy corren los seis caballos más ágiles y ligeros, 
Y una yegua malacara de vivaces sacudidas. 
Es el día de la penca. Y hay carpas en los linderos 
de la raya que se abre provocando las salidas. 


'Ya han “variado?” los Jinetes sus ávidos parejeros; 
y a. la señal de un pañuelo de curvas estremecidas, 
los siete equinos, de un salto, se estiran rápidos, fieros, 
y Cruza un jadeo cálido por las bocas encendidas. 


¡Voy al bayo! —¡voy al moro! —¡voy a la yegua, canejo! 
ronca, desprendiendo el cinto, y preparándose un viejo. 


Ya está. Se ajusta la apuesta. Y el polvoriento tronido 
€s un vértigo a lo largo de la raya palpitante. 
Y de golpe, un grito vasto: ¡La yegua llegó adelante !— ' 
alranca una carcajada del gauchaje sorprendido. 
1 


a 


) : Penro LeEaNDrRO 1IPUCHE 


Montevideo, 1919. 


Siote aslentos 


Viaje usted en Este 
“85-4” de 7 asientos 


Un coche de gran belleza y dura- 
ción, cuya operación es altamente 
satisfactoria y su gran potencia se 
gobierna fácilmente. 


Con toda la potencia de un coche 
grande, este modelo Overland tiene 
la flexibilidad de un coche liviano. 


A todas estas ventajas hay que 
agregar la comodidad al viajar. Rue- 
das y neumáticos grandes, muelles 
del tipo modillón, todo lo cual resulta 
de una comodidad poco común en 
coches de este tamaño. 


Lleva magneto Eisemann de alta 
tensión. Su equipo es completo. Su 
manutención es económica, 


Se sentirá Vd, orgulloso de este: 
Overland, de su aspecto y, de su 
operación. Debido a nuestra enorme 
producción, puede Ud. gozar de este 
coche a un precio extraordinariamente 
bajo. pS 


En su clase no hay otro que se le 
compare. ' 


P. A. HARDCASTLE 


Plaza de Mayo-Pasaje Overland-Buenos Aires 


Colaboración espontánea | 


** Almafuerte”? 


Para ''Fray Mocho'?. 


Desde el fondo más negro de las negras entrañas 


de la noche profunda del dolor terrenal, 
han brotado diamantes, como brotan montañas, 
de los senos marinos en un canto triunfal, 


Y Almafuerte, surgiendo del dolor infinito 

de la sombra proterva del Calvario y la Cruz, 
ha besado las llagas del leproso maldito 

y ha cuajado en sus nochés floraciones de luz. 


Siv humillar al hombre con el perdón cristiano, 
derramó en cada pecho deleznable y mezquino, 
lá caricia de su estro terrenal y flivino. 


Y Fué tan alto el ritmo de su Jamento humano 
y fué tan formidable su clamoroso anhelo 
que se tumbaron sordos. los pájaros del cielo. 


Ramón BR. MAZA, 


» 
Tríptico 


pl 


Yá he recorrido un trecho del camino 
con el peso angustioso de mis cargas, 
dejando destrozadas las adargas 


en los combates que libró mi sino. 


¿Solo voy con mi fe de peregrino, 
=— aunque las sendas ya me son muy largas — 
probando de las fuentes algo amargas 
gran sabiduría del destino. 


No pregunto mi rumbo. Siempre sigo 
e el paso solemne del viajero 
hasta encontrar el bondadoso abrigo 


que dulcifique el peso de la marcha... 


2 Y así voy, por la calma del sendero, 


pe 


he 


y 


lleno de rosas y también de escarcha, 
y y 


1 


No temgo la fatiga mi la queja, 
que hace encorvar en ademán de duelo, 
em mi eterno ambular; suave consuelo 


me da la fe que al corazón no deja, 
A 

Llevo fuerzas aún... Y aunque no ceja . 
lá suerte impía en deshojar mi anhelo, 


LÓGICA FEMENINA 


. —¿Llamaste a alguien ¿uanido te besó? 
No; me pareció que él no necesitaba ayuda. 


» 
Pi 
AS 


—Nenito: ¿quieres ir al ciclo? 
—¡ Mamá! ¡El cuco me quiere agarrar! ¡So- 
corro! . 


siento en el alma plenitud de vuelo 
y jun sedimento de altivez añeja. 


Soy de aquellos errantes soñadores 
que hallan todas las sendas pintorescas 
aunqué haya sólo marehited de flores... 


Nunca miro lo andado del camino 
porque 4 mis alas las encuentro frescas 
y el vaso de mi amor es cristalino, 


11I 


Los altos en la marcha fueron breves... 
Y aunque dejé pedazos de quimeras, 
también tuve floridag. primaveras 

que pusieron rosales en las nieves. 


Las penas para mí fueron muy leves, 

— quizá porque ellag fueron las primeras — 
y aunque largas han sido las esperas, 

hubo ilusiones demasiado aleves... 


Y siempre marcho con mi pena a cuesta 


sin pensar en la senda un tanto larga, 
ni Jlevar en los labios la protesta; 


tengo en mi corazón la mansedumbre, 
y Sigo resignado con la carga 
en la lenta ascensión hacia la cumbre! 


Antonio SOBRAL. 


¡Primavera! 


A la gentil señorita Josefina Alba Delgado. ; 


s + » 
Ya vuelven las mañanas 


de primavera 
riéntes, cual tus bellos 
labios de grana, 
a bordar los festones 
de la pradera 
y u encender los claveles 
de tu ventana. , 
Ya erguidas en los tallos 
Se alzan las rosas, 
y en tel césped se esconden 
las clavelinas. ' 
Ya vuelan por el campo 
las pariposas 
y suben por el aire. 
las golondrinas, 
Sopla el aura en los álamos 
que de cimbrean; 
el rocío en las hojas 
salta brillante, 
y en las ramas los pájaros 
revolotean 
entonando sus himnos 
al sol levante. 


¡Hermosa primavera 
de aquel mañana!... 

Tú vendrás entre auroras 
resplandecientos 

a encender los claveles 
de su ventana 

y aquellos de sus frescos 
labios rientes. 


Guido ADEMARO GUIDI. 


Blanca Nieves 
Era una flor exótica invernada. 
Bajo el cielo de la Alhambra transplantada. 
Se moría de nostalgia por sus cielos 
brumosos de Noruega y por sus hielos... 


Blanca Nieves era el nombre de mi amada, 
y era suave como un aire de balada, 
y era toda su alegría y $us anhelos 
morir en la tristeza de sus cielos... 


Doloroso fué el romance de su vida, 
¡Oh, el blancor da su carne tan querida 
perdida en un osario tan lejano!... 


Yo la vi desfallecer bajo aquel cielo, 


tan lejos de Noruega y de su hielo, 
al sollozo taciturno de su piamo!... 


Fernando $. AMIEVA. 


Madrigal 


Sencillita, primorosa 
cual la rosa enel rosal; 
que atesora, niña pura, 
donosura madrigal. 


Su carita enamorada 
saturada de candor; 
son-$us ojos de una Diva 
luz votiva del amor. 


Citerca encantadora 
cual la aurora; flor de abril, 
flor bonita, flor frayante 
rebosante en el pensil, 


Se revela: el sentimiento 
es portento de su edad; 
destacando su nobleza 
altiyeza y castidad! 


Abrumada, pobrecita 
vecinita va al pasar 
¡quizás tenga alguna pena 
que la llena de pesar!... 


Aníbal J, TOMASINI. 


A LO QUE OBLIGAN LOS TIEMPOS 


La carrera de un modesto PR RA od guando, 
be irse al trabajo, su mujer le dice los precios del 
ía. / l 


Enfermedades 
de los ancianos 


Algunas opiniones hasta hace aloúr 
tiempo difundidas y aceptadas como 
imdiscutibles sobre las enfermedadas 
de la vejez, han sufrido un cambio 
total o parcial, a consecuencia de 
recientes investigaciones científicas. 
Por ejemplo, muchos médicos emi- 
nentes afirmaban en otro tiempo que 
el cáncer es una enfermedad que ata- 
ca a los ancianos o a las persónas 
que finalizan la edad madura, Pero 
el doctor Schlesinger, que ha exami- 
nado a 200 cadáveres de ancianos so. 
metidos a la autopsia, Nega a la con- 
clusión de que el cáncer muy rara vés 
afecta a las personas de más de se- 
senta años y que en éstos se presenta 
con formas menos malignas y con me- 
nor capacidad de invadir los tejidos 
circundantes, 

El mismo médico recuerda que en 
Muchos países y especialmente Ale- 
mania, Inglaterra y. Noruega la difu- 
sión del cáncer crece de una manera 
realmente impresionante, pero en parte 
cree que, aun admitiendo mayor difu- 
sión que en el pasado, los casos regis- 
trados representan, en su mayor pro- 
Porción, formas de cáncer que ahora 
se conoce mejor, debido a los progre- 
sos de la clínica, y que en otro tiempo 

| No eran observadas, 

Hace notar ótro error acerca de las 
enfermedades de los viejos. Se cree 
generalmente que la tuberculosis pul- 
monar es rara en la edad avanzada. 
El doctor Schlinger afirma en cambio 
que es más frecuente aue en la juven- 
tud. Esta' afirmación tiene graves con- 
secuencias Prácticas: como en los tie. 
J0s la tuberculosis tiene a veces los 
síntomas de un catarro crónico, mo se 
adopta ninguna precaución para evitar 
el eontagio. En ocasiones los niños son 
confiados a niñeras viejas, en las cua. 
les la tuberculosis presenta esa forma 
de catarro, v nue al toser propagan los 
gérmenes de la enfermedad. 

Otras enfermedades ame para Ios 
Personas jóvenes son oráves no resnl- 
trim temibles para los ancinmos: por 
ejemblo el sarampión, lo esrerlatina y 
la MFteria, En cambio, ln iMmPfluenza os 
mucho més nene para los viefos aue 
hora las jAvenes, 

Tm eétarro beonmuial a menuda no 
Honp importancia tara sm invon, hero 


hara encino duende tranrr rompo 


mu 
iras Lumástir, Ti drrrntn pm la als 
Nana trarihn, 


Porn, 


ena Takiromiaiiento. hoóe 
Melamos astomermar ndruioro for. 


Mas més aroves en las encimos, 


Benigno OCAMPO, 


TU 


Las extravagancias 
del 'saludo 


Se dice que el primer saiudo debió 
Ser un acto de humillación de la cria- 
tura ante Ja divinidad, y tal vez fuera 
Así, pues todos los pueblos de la tierra 

an adoptado ¡para saludar algún mo- 
Vimiento de los que emplean en sus 
Prácticas religiosas; pero hay que con- 
Venir en que los tales movimientos, al 
Cstinamse al hombre yy no al dios, se 
han hecho harto risibles. ' 

'Si hoy pudiésemos ver 4 nuestros 
Mtepasados en el momento de saludar, 
NOS parecería un espectáculo verdade- 
Yamente extraño, En el siglo xvt, el 
elegante saludaba juntando los pies, 
Mnclinando gravemente el cuerpo y ex- 
tendiendo a un lado Ja mano con que 

: tenía, la gorra. Hace dos siglos, las 
Io srencias exageradas estaban aún a 
% orden del día, y hasta había profe- 
ey que so encargaban de enseñar a 
y Jóvenes aristócratas la manera de 
Ñ Udar correctamente. Discípula hubo 
invirtió tres años cabales en 
Aprender bien este vódigo de la cor- 


tesía, 

, se zapatos de altísimo tacón de log 
e “leros de aquella época daban una 
"BOreza incomparable a las evolucio= 


288 del saludo, y la rizada peluca se 


lucía más que suficientemente, mien- 
tras las ¡plumas del ¡sombrero barrían 
el suelo. Aquella fué la edad de oro de 
la cortesía. Los caballeros se desha- 
cían en reverencias y besaban respe- 
tuosamente Ja mano de las damas. Y 
no sólo se saludaba en las calles, en 
los salones y en los palacios; la finura 
llegaba hasta los campos de batalla, y 
los militares cumplían sus deberes de 
gente educada antes que los deberes 
del soldado. Bien lo prueban los preli- 
minareg de la batalla de Fontenoy en- 
tre ingloses y franceses. Los primeros 
saludaron a los segundos quitándose 
los sombreros, y «su caudillo, Lord 
Hay, se dirigió a los guardias france- 
ses gritándoles: 


—¡Señores franceses, tirad! 

—Señores—contestó el conde de An- 
teroche devolviendo el saludo,—nos- 
otros no tiramos nunca los primeros; 
tirad vosotros. 


Los ingleses hicieron fuego; la ga- 
lantería del conde francés le valió sie- 
te balazos. 

Cuamido el frac sustituyó a la casaca 
bordada, y el sombrero de copa al tri. 
cornio, se quisieron parodiatr los salu- 
dos del siglo “anterior; pero las reve= 
rencias habían perdido toda su ele- 
gancia antigua, y los que se tenían 
por galantes, encontrándose a sí mis- 
mos ridículos, no tardaron en adoptar 
el *“shake-hand”” inglés, el apretón 
de manos, que tantas variantes ha te- 
nido y sigue teniendo, según los dife- 
rentes caprichos de la moda. 


Fuera de los países «lvilizados, el 
saludo no ha experimentado transfor- 
malción alguna, y aparece todavía con 
toda su primitiva oxtravagancia. Los 
pueblos orientales saludan hoy como 
saludaban en tiempo ke los faraones 
y le los antiguos reyés asirios; su eor- 
tesía se traduce por los mismos ade- 
mánes serviles; sus fórmulas de salu- 
tación son extraordinariamente humil- 
des, w aún lo son más log movimientos 
ave las acompañan. Un buen musul- 
mán no se atreve a presentarse ante 
un superior sin inclinarse mrofunda- 
mente y cruzar las manos sobre el pe- 
echo, en actitud modesta, y cuando el 
superior es un sultán o un alto digna- 
tario, la inclinación pasa a prosterna- 
ción. En muchos pueblos del Extremo 
Oriente, mada tan cortés ni tan ele- 
gante como echarse al suelo, de brn- 
cos. Los ¡chinos tienen el ““chin=chin?”. 
saludo que consiste en mover rápida- 
mente los puños cerrados a la altura 
del pecho, y los javoneses, antes de 
adoptar las costumbres ouropcas, se 
saludaban con tres movimientos suce- 
sivos: primero hacían una ligera genú- 
flexión, después se sentaban sobre los 
talones, y, por último, se inelinaban 
hasta. tocar el suelo con la frente. Este 
era el saludo en visita; en la calle, no 
se pasaba del primer movimiento más 
que ante el micado,. 

Con tan curiosas cortesías, no hay 
que decir si sería divertido el espec- 
tículo que ofrecían los embajadores 
que de aquellos países iban a salu- 
dar a los soberanog europeos. Ahora, 
los diplomáticos asiáticos, a la yez 
que han adoptado nuestro traje, han 
copiado nuestros saludos, con más o 
menos donaire. 
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Cuando Livingstone viajaba por el 
Africa austral, cierto ¡día llegó a una 
aldea, cuyos habitantes, tan pronto 
como le vieron, se tiraron de espaldas 
al suelo y comenzaron a patalear y a 
dar palmadas. Aquel extraño ejercicio, 
con todo el aspecto de un acceso de 
locura, era su manera de saludar al 
viajero. En otras partes (en Loango, 
por ejemplo), la educación exige que 
el que saluda agite los brazos y pegue 
dos o tres saltos hacia atrás, y el ha- 
bitante «le Socotora, cuando quiere sa- 
ludar a una persona, le da un beso en 
la espalda, ; 

Lo mismo en Nueva Zelandia que en 
casi todas las islas de la Polinesia, los 
indígenas se salutan frotándose las 
narices uno con otro, mientras que en 
las Marianas el saludo consiste en po- 
ner la mano en el vientre a la persona 
a quien uno se dirige, 

Más curioso aún es el modo de salu- 
dar de algunos indigenas del Congo, 
que, después de ¡prosternados en el 
suelo, cogen un puñadito de arena, y 
se lo echan, poto a poco, sobre el cogo- 
to. En ciertas islas de la Micronesia 
se hace algo parecido; pero en vez de 
arena se emplea agua, y en lugar de 
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derramarla sobre el cogote propio se || 


tira a la cabeza del saludado, 


Elipapa más joven 


Benedicto 1X, elevado a la dignidad || 


pontificia en 1033 ¡por influencia de 
su padre Alberico (conde de Túsculo 
y hermano de los dos últimos papa: 


Benedicto VIIT y Juan XIX) era ex='. 


tremadamente ¡joven cuando se sentó 

en la silla romana de Sam Pedro. 
So ha dicho que Beneditto IX tema 

entonces “diez años de edad??; pero, 


Se les 
aunque esto sea una exageración, es lo ||. 


cierto que ha sido “el 


más joven'” de 
los sumos pontífices. ds 


' 


San Pedro debió morir octogenario 


y gobernó la Iglesia durante Man | 
E 


co años; Juan XXII murió a los m 
venta años; el antipapa Benedicto 
XITUL tambión falleció de edad de no= 
venta años, y a los treinta de gobier= 
no; ochenta y un años vivió Calixto. 
111; ochenta y dos, Paulo TIT y ochen-. 
ta y seis Pío IX: estos son, entre otros, 
los Papas que han fallecido a dnd. 
más avanzada, 


Notas femeninas 


Desde que se han dejado de usar las combinaciones 
de seda o de jersey, ajustadas como prendas princi- 
pales interiores, parece que la lencería ha querido dar- 
se el gusto de una brillante revancha, 

En efecto, jamás se ha visto tal lujo desplegado en 
las confecciones de maravillosos ajuares, que causan 
la envidia de la mayoría de las modernas coquetas, 
hijas de Eva. 

5] Jinon no encuentra nada más que un pequeño 
lugarcito en Jas múltiples prendas de esa toilette ínti. 
ma, excluyendo, eso sí, las camisas que a la fuerza 
deben presentarnos alguna apariencia de lencería, vie- 
nen a ser unos trajes o “robes”? muy cortos y sin 


mangas; blusas ultraelegantes que las mujeres 
““ehic”? visten bajo la forma, o como si fueran 
combinaciones o cubrecorsés. 


Los accesorios son, asimismo, de un gran re- 
finamiento como lo demuestra palpablemente 
el lindo ““bonnet*” que figura en uno de los 
* ángulos de abajo. Es en encaje de oro ador- 
nado con rosas a cada costado, sobre las ore- 
jas. Decidme, queridas lectoras mías, ¿qué mu- 
¿er no resultaría bella o muy linda, bajo ese 
exquisito y delicioso tocado de entrecasa? 


“Las ligas, enando se usan, se hacen tal eo. 
mo las veis en nuestros modelos, en cintas 
fruncidas y adornadas con rositas rococó, Pasa 
lo mismo para las zapatillas de cintas que se 
ven al lado de Jas ligas, A primera vista os 
parecgrán, quizás, algo pesadas, y sin embar- 
go, no es así, Una vez calzadas son Jindísimas 
y todas vosotras podéis tener un par con un 
poco de habilidad y buen gusto. * 


La moda ha creado la fantasía del borda- 
do en colores para pañuelos y '““pochettes”” 
en particular. Dichos bordados son a menudo 
personajes extravagantes, risibles o cómicos. 
A veces son divertidos, pero no hay que olvi- 
darse que: el pañuelo de vestir es y será siem- 
pre el clásico, es decir, el bordado de encaje 
v de tul plegado. 


¿Qué os parece, queridas lectoras, el lindo 
““deshabillé?? que encabeza nuestra página? 
Es sencillamente precioso y práctico: eg de 
¿color pétalo: de rosa pálido, todo bordado con 
ramitos de flores en relieve. Unos flecos de 
seda van dis- 
puestos en 
forma de en- 


kimono. 


tredós y unas borlas adornan las anchas mangas 
/ 


nes abullonados, de forma muy gracio. 
sa, Cuatro o cinco grandes flores de 
erisantemos bordados en oro son dise- 
minados al azar sobre el tejido y au- 
mentan aún más ja elegancia de este 
““deshabillé ??. 

De la bombacha al pantalón, no hay 
nada más que un pequeño paso que llos 
separa para pasar de uno al otro y... 
ese paso ya está dado, pues hacen le- 
giones las elegantes que han adoptado 
como “*toilette”? de entrecasa el py- 
jama que, en resumidas cuentas, es 
práctico, Para mi gusto, resulta menos 
femenino que el lindo *““deshabillé””, 
por modesto que sea. 

El modelo que os doy en esta cró- 
nica puede ser del gusto de las adep- 
tas a la reciente innovación, pues es 
original y muy bello, Se compone de 
unos pantalones de satin negro, forru- 
dos de satin blanco y de un saco- 
vestón, blaneo con flores brochado en 
color abrieot y negro, El cuello-cha] es 
de satin blanco, así como 
el gorro estilo turbante, 
que es. drapeado y termi- 
na con un pompón de seda 
negra. 

En uno de los ángulos 
inferiores de esta página 
tenemos una “*parure?” de 
lencería, en linon blanco 
y rosado, con grandes ma- 
riposas bordadas, Su hechu. 
ra es clásica y, por consi- 


cuenta. 

Veamos la deseripción del bo- 
nito grupo de ““'bonnets ?? que 
acompañan en general los ““des- 
habilés'”? y “saut-de-lits”? «do 
por la mañana. 

El primero recuerda Ja cofia 
normanda del siglo pasado. Ps 
de organdi Yosa, con cuatro hile- 
ras de puntos lanzados y cintas 
de ““ taffetas ”? bleu-pervanche, 
formando dos barbijos, pero muy 
flojos, 

El segundo es de muselina de 
seda, color marfil, con fondo li- 
so y bordada con flores color 
coral, Un ancho moño de ““taf- 
fetas'? coral se anuda adelan- 
te. : 

De hechura Charlote Corday, viene a ser nuestro tercer modelo. Es sen- 
cillamente hecho de tul mhrfilino, apretado por una cinta de terciopelo color 
rubí, con dos cocas a cada costado. , / 


J 


pa El que sigue es un adorable ““beguin”? normando de organdi blanco. El 


ancho delantero dado vuelta hacia arriba, formando revés, está bordado 
con pastillas color naranja, Una ancha cinta de terciopelo color naranja 
atraviesa este revés y pasa a cada costado para anudarse debajo de la bar- 


guiente, digna de ser tomada en- 


Muy de última moda es el nuevo modelo de 
matiné, de encaje ocré, con su gran cuello en 
forma de puntas y adornado con cintas de ter- 
ciopelo color verde Inz. Este bonito matiné va 
acompañado de un delicioso *““bonnet?””, hecho 
también de encaje veré y lo mismo las cintas. 
Es una reminiscencia del siglo xWITt y una ver- 
dadera monada, 

Más abajo de este figurín, vemos un esplén- 
dido ““deshabill6”* hecho de rico satin o eré- 
pe ““vermeil?? color “fazaléo?”? y de hechura 
oriental. 

Su hechura recuerda los ““peplum?”” tan pre- 
feridos por las romanas; es drapeado sobre 
los hombros y termina abajo por unos calzo- 

] ; 


bija. 


En fin, el último modelo es de organdi color malva-glicinas y va ador- 


nado con una gran flor hordada y cintas de seda color *““bleu-Delft””. 
* , 


A. de DAUMONT. 


FATALISMO 


Hay sucesos en la vida—nos decía 
aquella noche el am:go Orta—que sue- 
len tener la virtud de cambiar com- 
pletamente nuestras ideas en un sen- 

./tido dado, y hasta de transformar par- 
cialmente nuestro modo de ser, A ve- 
C6S, es verdad, para que hagan en 
Nosotros la revolución referida, es ne- 


Cesario que los sucesos tengan una 
apariencia extraordinaria; «sin em- 


bargo, en ocasiones basta para ello 
Una cosa vulgar cualquiera, una no- 
hada, Todo depende de nuestro carác- 
ter, de la educación que hemos reci- 
bido y del momento psicológico que 
itravesamos. 

Yo conozco, por ejemplo, una dama 
do la más rancia sociedad porteña, 
“tama orgullosa de su estirpe patricia 
Y arrogante con los humildes, que, no 
habiendo jamás dado una limosna, al 
fin, porque llovieron sobre ella, las 
desdichas y porque recibió de repente 
la noticia de que un primo suyo que 
Se hallaba en París acababa de morir 
€n la mendicidad, se hizo caritativa 
hasta el extremo de repartir todos los 
días, sin excepción, cien pesos entre 
los pobres; pero conozco también a 
“n joven abogado quien, simplemente 
porque un día vió cómo una mosca se 
debatía en una tela ue araña, aban- 
donó para siempre la ¡jurisprudencia 
Y se buseó otro medio de vida. 

El mío, guardando ciertas diferen- 
“las, es un caso de la índole de este 
último. 


Como ustedes lo recordarán, en un 
!empo era yo, en lo que se refiere 
2 la llamada predestinación, de que 
hablan e] yugo y algunos filósofos, 
el indiviauo más despreocupado que 


¡Maginarse pueda, No sólo era des-* 


Preocupado, sino irreverente, Más de 
Una vez, hallándome entre personas 
'espetables y cultas, he llegado a bur- 
ATme de manera eruel de los que 
Créen en una fuerza desconocida, «n 
algo Superior a nosotros, que nos si- 
£le en nuestro breve peregrinaje por 
el camino que va de la cuna al sepul- 
“TO y nos asesta sus golpes. Mi opi- 
Mión fué siempre que el hombre, por 
Y Sencilla razón de tener inteligencia, 
Podía dominar los sucesos a su sabor 
Y antojo, 


La realidad me demostró otra cosa. 
¿Un hecho, insignificante a primera 
E vino a cambiar mis conviecio- 
ES ad ara que Vds. se den exacta ento- 
6 la forma que ello ha ocurrido, 
OO que me escuchen sin inte- 
lle 1pirme y de paso les pido que, si 
do a escapársemo algo que ustedes 
“ “suen una puerilidad, no Se rían. 
Treg 
“Uñado 
Provine 
Vando 
Sar?> 


meses hace, hallándome eon mi 
Miguel en una estancia de la 
la, una mañana de febrero, lle- 
con nosotros a su perro **Cé- 
Para salimos a cazar. El sitio escogido 
Sra a pcatris incursiones cinegéticas 
na 9 ancho potrero, donde había 
, “C'mosa laguna y altos pajonales 
Beta pa hacienda, a causa de que 
Les io sido retirada rocientemente, 
Ser Aoi de estaba en vísperas de 
ada a la agricultura, Esta 
Mitía le circunstancia, que nos per- 
e radui con la libertad más 
guna a, esto es, sin temor de herir 
tros ti yegua o au gún bermero con nuos- 
ía "os mal dirigidos, cual nos ha- 


la ñ h 
¿20% Ocurrido otras veces, hizo, que 
sde 4 
el e ¿0 primer momento tuviéramos 
e 


US rca los éxitos en nuestra di- 
Manera > 1s entusiasmásemos sobre- 
mos e uno por su lado, hácín- 
miento go con el: mayor encarniza- 
que lil todos los pobres bichos 

lan la imprudencia de pone:se 
ro alcance, Mi cuñado especial- 
Male” debido a su gran resistencia 
dota Y a pesar de su ¡cuerpo pesa- 

Y su baja estatura, hacía verda- 


Cro: ALA 
99 prodigios. Ya echándose a co- 


rrer, ya deteniéndose de golpe, o ya 
tirándose al suelo entre los pastos, 
hablando con voz enérgica al perro 
o haciéndose entender por señas por 
el noble animal cuando el caso lo re- 
quería, derribaba pieza tras pieza. 
Patos, martinetas, perdices, todo caía 
bajo su arma mortifera, Y a mí me 
encantaba tanto su ardor, que a cada 
minuto me detenía para reir a man- 
díbula batiente. 

Bien; el hecho es que al cabo de 
cuatro horas, teniendo nuestras bolsas 
repletas dé volátiles, nos reunimos de 
nuevo para regresar a la estancia. 

Antes de emprender la vuelta, no 
obstante, como estuviéramos cubier- 
tos de sudor, Miguel me hizo observar 
la conveniencia de orearnos un poco; 
así, pues, dejamos + un lado nuestros 
Zarrones y escopetas y nos sentamos 
en el suelo, mientras ““César?”, sacan- 
do medio palmo de su lengua roja y 
mirándonos de tiempo en tiempo con 
atención y cariño, dispuesto a acudir 
apenas le dijéramos una palabra, po- 
níase a husmear por los alrededores, 
El día, que había amanecido clarísi- 
mo, con promesas de terminar en la 
misma forma, habíase obseurecido un 
tanto de súbito, debido a que leves 
nubes habían eubierto casi totalmente 
el cielo, y esto nos libraba de los 
violentos rayos del sol, haciendo más 
agradable nuestro reposo. 

Como dormido estaba el campo y 
un suave airecillo que corría, movien- 
do apenas las puntas de los pajona- 
les, traíanos al olfato ondas de su 
sano y agradable perfume, mezclado 
con las emanaciones de la tierra. 

Mi cuñado se había acostado de 
bruces al rato, como un colegial t:a- 
vieso que se hace la rabona, y en- 
tornaba los ojos voluptuosamente, Me- 
nos sibarita, yo permanecía sentado 
y en esa actitud, a falta de otra ocu- 
pación,| dediquéme a observar aten- 
tamente a **César??. 

El perro olfateaba, sin duda, alguna 
pieza, porque daba vueltas sin cesar 
en un espacio determinado, detenién- 
dose a cada instante, como si perdiera 
la pista, Subyugado, yo lo miraba sin 
perder una sola de sus evoluciones, 
De improviso vi lo que gigue, El can 
metióse con ímpetu brusco debajo 
de unas matas, cual para apoderarse 
de una presa, y simultáneamente saltó 
de entre aquéllas una liebre, que huyó 
como una flecha, pasando a unos diez 
metros de nosotros y dirigiéndose ha- 
cia el oeste. La cosa fué tan rápida, 
que el perro tardó algo en decidiuse, 
y euando echó a correr la pieza llevá- 
bale ya bastante ventaja. ON 

—¡Una liebre, Miguel! ¡Una lie- 
bre! —grité yo, dirigiéndome a mi cu- 
ñado, mientras me volvía para seguir 
al animal en su fuga. h 

Miguel se incorporó con presteza, y 
sigutendo también a la liebre con los 
ojos y haciendo el gesto pesaroso del 


cazador que ve escurrirse de entre sus 


manos una pieza codiciada: 
—¡Caray!—murmuró, ¡Qué lástima 
que esté ya tan lejos! 
Pero, áunque había que renunciar 
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Bálsamo Robur (Ungiiento Santo). 


cipales médicos. 


A e 


o 


DESTRUYE L 


No más dolores reumáticos, artríticos, ne- 
fritis aguda, congestión renal, cáleulos, ri- 
fñones, usando el Robur Vegetal, Cápsulas y 


Productos orgánicos, químicos, farmacoló- 
gicos, preparados por el sacerdote Doctor 
Leopoldo La Camera. Productos de gran 
eficacia y muy recomendados por los prin- 


“Numerosos certificados” atestiguan el má- 
ximo de la energía en la rápida cura. 


OPTIMU 


Por prospectos e informes, dirigir la correspondencia a Compañía Especialidades “*ROBUR”” - Estados Unidos 2274, Ba, Alros 


a apoderarse de ella, por lo menos con 
los cartuchos, y ninguno de los dos 
hicimos un movimiento, nos quedamos 
mirando un espectáculo interesantísi- 
mo. La liebre huía siempre, redoblan- 
do por momentos su velocidad y de- 
jando cáda vez más rezagado al perro, 
Cuando estuvo como a cosa de un ki- 
lómetro de nosotros, dió vuelta hacia 
el norte, luego hacia el este, Mi cu- 
ñado, viendo que iba au ponerse otra 
vez a tiro, cargó la escopeta: y se 
preparó para derribarla. Yo, 'en el in- 
tervalo, curioso por saber en qué iría 
a parar todo aquello, deseando vaga- 
mente, no sé por qué, que la pieza se 
salvara y considerando inútil la per- 
secución de ““César?”, silbé a éste 
repetidas veces y lo llamé, Al llegar 
obediente a mí, por precaución, to- 
mólo, del collar. 

Cuando la liebre pasó por el punto 
más próximo, Miguer disparó; pero, 
con gran alegría de mi parte, no dió 
en el blanco con ninguno de los per- 
digones. 

Disipado que se hubo la humareda, 
vimos que nada había cambiado, es 
decir, que la liebre seguía corriendo 
de puro susto, como sí aún fuera per- 
seguida, Tan sólo notamos que estaba 
fatigada, y disminuía ostensiblemen- 
te la rapidez de su carrera. 

—Bueno—dijo Miguel bajando la 
escopeta. ¡Que ¡la cace el diablo! 

La pieza, que persistía en la fuga, 
seguía amenguando $u velocidad. 
Veíase que estaba completamente ago- 
tada. De súbito advertimos que cam- 
biaba otra vez de dirección, y ¡cosa 
extraña! ahora marchaba en línea 
recta hacia nosotros, Su fuga no era 
va una carrera, sino un andar a saltos, 
lento y penoso, Nos separaban “de 
ella tan sólo algunos pasos, cuando 
he aquí que la infeliz, en lugar de 
variar rumbo para evitar el peligro, 
como yo esperaba, transida de cansan. 
cio, se detuvo y, agachando las orejas, 
se quedó encogida en el suelo. 

No sé si sería por el aspecto lamen- 
table que ofrecía, contrastando con 
el plácido sitio en que nos hallába- 
mos, o por alguna otra causa; el caso 
es que, viéndola abandonarse tan pa- 
sivamente a su suerte, yo sentí de 
golpe una inmensa piedad por la p8- 
bre bestia cansada, y, aferrando con 
una mano la escopeta de Miguel, que 
se disponía a usar de nuevo de ella, 
le dije: 

—Vamos, ¡Deja ese animal! 

Por desgracia, no conseguí lo que 
me proponía. 

Con el movimiento que hice para 
detener a mi cuñado en su intento, se 
me escapó ““César””, al cual conte- 
níd con la otra mano, y éste se lanzó 
sobre la liebre, 

Lo que pasó entonces fué horrible. 

En vano yo, sin parar mientes en 
la indignación de Miguel, que me cu- 
bría de improperios, gritaba ansiosa- 
mente al perro: 

—¡Aquí, ““César?”, aquíl..,].“C6- 
sar??! ' 

El can tomó entre sus dientes a la 
tímida bestezuela y empezó a darle 


ñ 


PTI ARTS 


IN 


EL LEÓN DEL ORGANISMO HUMANO 
OS MÁS POTENTES VENENOS 


El Robur Vegetal, como elixir amargo, 

, aromático, combinación ¡odada alcalina, tó. 

nico, diurético, depurativo de la sangre, se 

. Usa en estado do salud del cuerpo, como pre- 

ventivo en las enfermedades de la sangre. 

Es un gran antiséptico intestinal, combute 

los bacilos de la grippo, viruela, fiebres, tu- 
berculosis, 


Muy saludable tomando una copita todas 
las mañanas al levantarse, 


PESTE 


tremendas sacudidas, en sangrentán- 
dola rápidamente y haciéndola lanzar 
unos chillidos tan lastimeros que me 
hizo experimentar un remordimiento 
como si yo en persona estuviera ¿ome- 
tiendo un crimen espantoso, 

Dos o tres sacudidas más, y la lie- 
bre quedó muerta entre los colmillos 
de ““César?”, quien, méneando la cola, 
se nos acercó en seguida para ofre. 
cérnosla, 

Lo hicimos dejar el animalito sobre 
la hierba, y yo, expresado un pensa- 
miento que, hacía rato, más que en 
mi mente, había nacido en mi corazón, 
dije, volviéndome a mi cuñado: 

—En verdad que es odioso lo que 
sin querer acabamos de hacer con esa 
desdichada liebre. Me ha causado tan- 
ta pena verla morir y al mismo tiem- 
po me ha sorprendido tanto'cómo lo 
inexorable la entregó en nuestras ma- 
nos, que en un minuto me he conven- 
cido de una cosa que,no hubiesen 
bastado hacerme entender veinte to- 
mos de filosofía, Veo que, contra lo 
que hásta hoy pensaba, hay un poder 
desconocido al cual no podemos esca- 
par ninguno de los seres vivientes. 

Miguel, Juchándo entre la indigna- 
ción que todavía le causaba el hecho 
de no haberlo dejado yo hacer un her- 
moso disparo, y con la burla, que em- 
pezgba a invadirlo, me miró con sorna, 

—¡Bah!...-—exclamó, W- ¡No digas 
ridiculeces! 

—No son ridieculeces—le contesté, 
¿No te parece extraño que este po- 
brecito animal, en sus esfuerzos «por 
salvarse, cuando el perro ya lo había 
wbandonado, no haya hecho otra cosa 
que entregarse a la muerte? ¿No te 
sorprende que, teniendo tanto espacio” 
para huir, haya dado una vuelta re- 
donda y haya venido a detenerse pre- 
cisamente a nuestros pies? 

—Repito que no digase ridiculeces. 
¿No ves, querido, que lo que obró 
aquí fué tan sólo la casualidad ? 

—Es muy fácil afirmar oso. Pero, 
¿quieres decirme por qué vino hacia 
nosotros tan en línea recta? 

—Por el sencillo motivo de que se 
engañó, pues las liebres, a causa de 
la configuración de sus ojos, no ven 
de:frente, sino de lado, Por otra parte, 
como ésta al advertir nuestra presen- 
cia estaba en el último grado de la 
fatiga, sin energías para úar el salto: 
más pequeño, lo único que pudo hacer 
fué esperar resignada el golpe final. 
¿Te convences? 

Aunque estas frases tenían bastan- 
te lógica y eran una explicación plan- 
sible, yo sentía que no interpretaban 
estrictamente la verdad, 

—No me convenzo—repliqué, 

—¡Paciencia! —terminó mi cuñado 
con una risita compasiva. — Pero — 
agregó luego—este no*es sitio de dis- 
cusiones, Además, ya estoy sintiendo 
hambre y Jo más razonable es que 
regrosemos. 

' Esto dicho, cargó al hombro la én- 
sangrentada liebre, llamó a **César”? 
y echó a andar, 

Yo lo seguí animado de cierto ren- 
cor, y durante todo el trayecto, ha- 
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ciendo caso omiso de sus bromas de 
mal gusto, no me digné cambiar con 
é] una sola palabra. Continuaba dando 
vuelta en mi magín a esa singular 
idea, que había descubierto de tan 


t Pextrañá maneta. 


“discusión; 


A poco, en la estancia, renovóse la 
tomando parte en ella el 
mayordomo, que apuyaba a Miguel, 
mas ño lograron que cambiase mi mo- 
do de pensar... 

Es desde entonces, señores, que es- 
toy persuadido de que los mortales 
representamos en esa vida el triste 
papel de criaturas huérfanas; de que 
hay algo implacable, ciego, que nos 
sacrifica constantemente, y ese algo 
Se lama: Fatalidad, Quizá ustedes 
piensen como mi enñado o se digan 
que el ser humano es un ser superior 
y no se le puede aplicar deducciones 
sacadas de un insignificante anima- 
lejo, Pero yo contestaré a ustedes que 
se engañan. Porque, vamos a ver, 
pese a nuestra gran inteligencia y a 
huestros maravillosos conoce imientos 
¿no somos nosotros, los hijos de Adán, 


en relación al poder supremo y mis- 
terioso que gobiernu el mundo, como 
tímidas bestezuelas, como liebres hu- 
mildes?... 


Orta había terminado su relato, y 
ge quedó mirándonos, en espera, por 
lo que se veía, de una respuesta oO 
una objeción a su última pregunta. 
Como todos, impresionados a muestro 
pesar por sus palabras y principal- 
mente por el fuego que pusiera en 
ellas, continuásemos silenciosos, aña- 
dió: 

—$í, no hay duda; 
de lo inescrutable, 

Y alzando lentamente una mano se 
la pasó por el rostro, mientras sus 
ojos, aquellos ojos que, en efecto, 
habíamos conocido siempre animados 
por una expresión de incredulidad 
cuando se trataba de tales cosas, fijos 
en el pavimento, mostraban el "brillo 
de la convicción más profunda. 


somos juguetes 


Antonio BURICH. 


PARA LA GENTE DE CAMPO 


LA CRIA DEL PAVO a 


La cría del pavo constituye a no 
dudarlo, una explotación excelente 
aun cúando la opinión general sea 
otra, básase ésta igualmente en la Su- 
bida mortandad que se observa en los 
pavitos al formarse las ““carúnculas??, 
mortandad que alcanza a veces la 
mitad del efectivo total y que se co- 
noce con el nombre de **peste roja?”; 
sin embargo, es posible que con un 
poco de práctica se llegara a buenos 
regultados si se tiene tenacidad para 
vencer los primeros obstáculos, 

En primer término el pavo debe ser 
criado en libertad, esta avo de sí an- 
dariega, exige campo para su marcha 
y alimentación no conviniendo la cría 
en común con las gallinas, ya que 
éstas por una parte declaran la guerra 
a muerte a Jos pavitos y los pavos a 
su yez mortifican a las gallinas con 
sus peleas. 

Arnould, en sus consideraciones so- 
bre la ería del pavo, describe en la 
siguiente formá cómo se debe llevar 
la explotación; el pavo debe criarse 
aislado de toda otra ave y en terreno 
cercado, haciéndose el domitorio am- 
plio y ventilado con perehas horizon- 
tales de madera u hormigón; se hará 
un cuarto con nidos pata la puesta y 


otro compartimento para cría, dividir- 


loa su vez en secciones que se; hallen 


dé los días muy fríos o 
etcétera. Formando un plantel de 8 


comunicadas con un parque donde se 
dejarán ir a los pavitos cuando el 
tiempo sea apropiado, es decir fuera 
uy calientes, 


pavas de uno o dos años y un macho 
de dos años, y recogiendo los huevos 
todos los úías, revisando log nidos, ete. 
Se podrá producir, término medio, 
eiento veinte por año; el punto más 


. delicado, como hemos dicho anterior- 


mente, está en la cría de los pavitos. 


MERELLO HERMANOS y Cía. 


CÓRDOBA 1141 — ROSARIO 

Unicos representantes y agen- 
tes de “FRAY MOCHO””, en 
Rosario. : 


—— 


Se atienden pedidos de ejem- 
plares y subscripciones, y se 
contrata la publicación de. avi- 
sos y propaganda en goneral. 
Pídanse informeg y tarifa de 
precios. 


A las 24 horas de nacer debe dársoles 
huevo cocido duro triturado alternan- 
do con miga de pan humedecido en 
vino. Este régimen debe seguirse la 
primera semana después del nacimien. 
LO, (y - -pasado este tiempo se les dará 
una ración 
por verduras cocidas, leche descrema- 
da, harinas, carne, y de tiempo en 
tiempo un poco de granza o cañamo- 
nes siguiendo este régimen hasta que 
tengan mes y medio. 

Al empezar a presentarse las carún- 
culas, es decir, en la época en que 
sufren la “peste roja??, se lo dará 
agua cortada con yino (1 parte de 
éste y 2 de agua) añadiendo a las ra- 
ciones 15 gramos de sal común por 
kilo de alimento. 


Pasado este período ya pueden ser 
“dueños de su vida??; buscan su ali- 
mento solos, conviniéndoles una. ra- 
ción formada de verdura, papas o re- 
molachas eocidas, leche , deseremada, 
etcétera, hasta que tengan los anima- 
les 6 meses. El engorde del pavo mejor 
que el cebamiento debe hacerse en el 
gran corral en que se cría, obtenién- 
dose así una buena distribución de 
grasa, muy superior al engorde exce- 
sivo que desmejora la calidad de la 
carne, Como ración de engorde se 
aconseja 2 papillas de 4 de kilo cada 
una, formada con papas cocidas, Hari. 
na de maíz y leche descremada, ade- 
más de dar siempre una alimentación 


de verduras suplementarias; el paso 


de una ración a otra debe hacerse sua- 
vemente empleándose en elo 3 o 4 
díns. Siguiendo estas instrucciones se 
obtendrán espléndidos resultados, que- 
damdo la mortandad reducida al máni. 
mum, los pavitos deberán ser preserva- 
dos del frío y la humedad como feual- 
mente del sol muy fuerte siendo su 
alimento de predilección la cuajada y 
el suero de leche. 


De entre las especies de pavos cono- 
cidos la más apreciada es la Mamouth 


LA SARTÉN DIJO A LA OLLA 


La mula.—¡Al diablo! ¡qué terco es esté 
hombre! 


más económica formada 
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Bronco, 
muy apreciada; esta variedad se ería 
perfectamente en América,alcanzando 
el macho adulto 15 a 18 kilos, la hem- 


Don Baltasar de Arandía 


por CARLOS CORREA LUNA 


Obra premiada con 10.000 $ 
por el Gobierno Nacional 


(Ley N.* 9141 de Fomento a la producción científica y lHteraria) 


La 2.* edición de esta importante y amenísima obra histórica, se halla 
en venta en todas las librerías al precio de Z $ min. 


Del mismo autor, a $ 2 el ejemplar: 


La iniciación revolucionaria, Bl caso del doctor Agrelo. 
(Trabajo leido en el acto de incomporarse 2 la Junta de Elimtoria y Nu- 
mismática Americana, el 15 de agosto de 1915). — Agotado, 

La Villa de Inján en el siglo XVIMN, 1916. 

Antecedentes porteños del Congreso de Tucumán, 1917. 


For pedidos de estos últimos dirigirse a la administración de PRÁY MOOMO, 
Passo Oolón 1268. 


Ln eno 


AMÉRICA 


Ningún libro es más importante para conocer los episodios del descubri- 
miento de América qué la “VIDA DEL ALMIRANTE CRISTOBAL COLON”, 
escrita por su prop:o hijo, Fernando Colón, que le acompañó en los viajes. 
Aparte de su gran valor histórico, constituye un relato emocionante y de un 
interés que nunca decae. 

De esta obra célebre hemos hecho una edición económica (más de 300 pá- 
ginas, papel fino), ÍNTEGRA *y cotejada palabra por palabra con la edición 
original. Vale dos pesos con cincuenta centavos ($ 2.50 m/n.) 

Es un buen regalo para los jóvenes que se instruven. 

La “VIDA DEL ALMIRANTE CRISTOBAL COLON”, por Fernando 
Colón, se vende en las principales librerías de Buenos Aires. Los pedidos del 
interior deben ser dirigidos, acompañados de su importe, a / 


EDICIONES LEMARC - Montevideo, 1088 


BUENOS 
AIRES 


BANCO POLICIAL ARGENTINO 


MORENO, 


_ Anual 


Por depósitos en cuenta corriente... . PI NI: .. 100 

Por depósitos a plazo fijó de 90 días. . . . . e A! 00,5 Y 

Por depósitos a plazo fijo de 180 días. . . . ... .. . «. 6% 

Mayor plazo. . Convencional. 

Por depósitos en caja de Ahorros, “después de 60 días, capttalizando 
semostralmente los intereses. . . . . . 6% 


Horas: de 10 4. m. a 3 p. mM. " Sábados: de 10 2. m a 12 m 


de gran desarrollo y carne bra de 8 a 11 kilos, 


kilos y las hembras de 6 a 8 kilos. 


SE PUBLICA PUBLICA 


FRAY MOCHO Hua 


Oficinas: PASEO. COLÓN, 1266 - Buenos Aires 


No ge devuelven 
log originaleg ni se 
pagan las colabora- 
ciones no solicitadas 
por la Dirección, aun- 
En el Interior que se publiquen. Los 

renórters. fotógrafos. 

.$ E corredores, ¡cobrado- 

7) res y agentes viaje- 

4.00| Año. . . -» 11.00 [ vos, están provistos 

N.” suelto . 25 cts. | de una credencial de 
>» 8.00 N.o atrasado. 50 ES esta revista. 


nistración: PASEO COLON, 1266 
84, Avenida 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


'En la Capital 


Trimestre . 
Semestre . 


14 
En el exterior 


. $2.50 Trimestre $ oro 2.00 | Trimestre. 
” Semestre. 


y CN .00 Semestre. y; 
o suelto . 20 cts, 
Año. . 


N.0 atrasado. 40 ,, 
Dirección, Redacción y A 


A los coleccionistas dé “FRAY MOCHO”, 


Habiendo sufrido un alza el valor de los materiales empleados en las tapas para 
la encuadernación de los ejemplares de nuestra revista, anotamos a continuación 
los precios que regirán en lo sucesivo: 

, / N En cuero En tela 
3.70 


$/ 1 
grande... Ds a 
chico. , . a AE 4d 6.— 1.50 


LA. ADMINISTRAQION. 


“Encuadernación en formato grande. . . cada tomo 


A Py chico. 


Tapas sueltas 4: 


” » 
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AIN NONI IS es amb 


Los animales de un año bien alimen- | 
tados alcanzan, los machos de 14 a 15. 


a Ay A Y 


a Pot-pourri 


A 
. 
' 
COMUNISMO. — Me parece un poco tonto su comunis- 

mo. Supóngase que ahora reparten todo. Dentro de algún 

tiempo muchos habrán gastado su parte. ¿Qué harán en- 

tonces? 

| —Repartir otra vez. 

Un aspecto del salón San Carlos, de Lanús, durante el festival realizado el viernes 19 
del mes anterior, a beneficio de la Sociedad Española de Socorros Mutuos, de dicha 
| localidad 
) 

| 
Proa 
RICOS Y POBRES. — Simple testimonio de la bondad humana. 
A 


Talleres holiográficos de Ricardo Radaelli, 


108 AEROPLANOS DESCOMPUESTOS 
fuente de recursos en la campaña 
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Paseo Colón, 1266—-Buenos Aires 


— Una nueva 


GRAN CONCURSO DE INGENIO 


esentamos a nuestros favoracedores a este simpático perrito que sentado pacientemente espera encontrar un amo que con sus caricias le há, 
ás soportable la vida, Si quieren ustedes ayudarlo en la tarea de encontrarle dueño, no: tienen más que continuar las líneas del exterior de: 

ra, hasta completar con los trazos marcados el protector que tanto anhela. 

odo aquel niño o persona mayor que nos remita la solución, obtendrá un premio, pues a más de demostrar su ingenio dirá como el gra 
¡ARMIENTO: *“Sed compasivos con los animales””. : 


LOS PREMIOS SE DISTRIBUIRAN DE LA SIGUIENTE MANERA: 


e A: A a A IN 500.— 
E OGUBdO .DLADLO o e a A sta tal a 250.— 
2 Tercerog premios de $ 100.— cada UNO... 0.0. eme... e... ... ..... 200— 
$ Cuartos; premios. de $. 50.-—cada Uno cado a a a a 250.— 
10 'Quintos ¡premios de $ 25:— cada MO. o oo aida E e e 250.— 
50 Sextos. premios dB: L0. “cada UND eto ida a da a pjs 500.— 

Séptimos premios de $ 5B_— cada Un. ... 2... de... so... . e... +. 500.— 

OobByos premios, de $ 2.50c4d8 UB Cs sa a 500.— 


$ 2.950.— 


PREMIOS adicionales: 


A los concurrentes que envíen mayor múmero de soluciones, sean o no premiadas: 


1 Primer gran premio. . . ... . OS RO 200.— y 20 tabletas de chocolate. 
1 Sorundo premio. A A PE E 20 
2 Terceros premios de $ 50.— cada una. 
4 Cuartos premios de $ 25.— cada uno. 
10 Quintos premios de $ 5.— cada UNO. . . . . . .. + 
796 Sextog premios de UNA tableta de CHOCOLATE “'PRO- 
DUOTORA AMERICANA””, de $ 0.75 cada una. 


808 $ 550.— 


TOTAL DE PREMIOS: 1.177. Total en efectivo. . . . . $ 3.500.— m/n. 
dE »» Chocolates. . . . ,, 705.— m/n. 


BASES Y CONDICIONES; 


te concurso queda abierto desde el día 2 de junio de 1919, cerrándose indefectiblemente el día 15 de octubre de 1919, a laz 6 p. m, desp 
juyo día y hora no se tendrán en cuenta las soluciones remitidas. d 
primer premio será adjudicado al concursante que nos envíe la solución más completa. Los demás premios se adjudicarán por orden de mérl 
a tomar parte en este CONCURSO, es indispensable que cada solución venga acompañada del monograma que se encuentra en la parte 
de cada envoltorio del chocolate '“PRODUCTORA AMERICANA”” (etiqueta marrón), 
a concursante puede remitir cualquier cantidad “de soluciones, no siendo to 
onadas, 
soluciones deberán ser remitidas a CONCURSO 
JCTORA AMERICANA””, a cargo de '“Fray 
Paseo Colón 1266, Buenos Aires, 


Gratis +3500%; 


